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Medidas pron tas, 
para los agiotistas 


* Se anunció a tambor batiente que las Medidas Prontas de Seguridad 
serian aplicadas “también” al agio y la especulación, La radical decisión 
de la mayoría del Poder Ejecutivo tuvo por objeto evidente impedir que 
prosperasen las huelgas sucesivas decretadas por gremios y funcionarios 
públicos. 

El tiempo —que anda rápido ahora —, dirá ul Se concreta el propósito, 
-Pero, si es así, “la solución” será artificial y será provisoria. > 

Hay una sola medida sana, auténtica, de fondo para impedir el “estado 
de conmoción pública”, 

Y es sanear el país. Moralizar. La carestía de la vida está astixiando a 
la gente. La negligencia, la venalidad, la ineptitud o 1 úla on la 
conducción de las oficinas del poder central y los Entes Autónomos, exa» 
peran a la ciudadanía, WE 

Las estatas contra la colectividad a travós de low Bancos es otro motivo 
de indignación y, en estas últimas semanas, el acaparamiento de la yerba, el 
aceite, el café, las papas para hacer un aglo, ya en pleno desarrollo, han 
creado el clima “propicio a la conmoción”, Aquí hay que. atacar, Aquí sí, se 
justifica la aplicación de medidas especiales... La prisión y no la multa, 
de la que se ríen los especuladores; aquí sí, el destierro si quienes amasañ 
tortunas fabulosas son extranjeros. P 3 

Eso es lo que está pidiendo AL ROJO VIVO desde su aparición, Porque 


si, 


- sabemos que moralizando en todas las esferas — las públicas y las privadas —,. 


es como el país se reencontrará a sí mismo. 
Veremos si es anuncio es verdad. Veremos si ah 
la incautación de los bienes de consumo acaparados por los agiotistas. 


comienza ya, ahora mismo, 


A. G. P. 


OXIEADOR 
A AUMENTAR 


Las violentas oscilaciones  econó- 
micas que vive nuestro Pals, en un 
panorama total de incertidumbre, nos 
ha tocado también a nosotros, 

Lamentablemente no pudimos es- 
capar a las modificaciones de altos 
costos. La ciudadanía es testigo de 
pe ello. En el periodismo y en todo 
orden, a 

AL ROJO VIVO cuando salió a la 
calle, buscó, con el precio de $ 3,00 
para su venta, atender las posibilida- 
des económicas de los más humildes, 
' (No existe en nuestro medio ningu- 
na revista de este tipo que pueda 
venderse a ese precio, 

: En: el trayecto de los tres meses 


ue estamos viviendo, ya hemos sen- 

do los impactos violentos de las al- 
zas de los costos, 

Nos mantuvimos firmes en varias 
oportunidades, 

Pero ello ya no es posible, 

Y entonces, contra nuestra volun- 
tad, debemos informar que para el 
próximo número, AL ROJO VIVO 
costará $ 4,00. 

Es la únca manera de mantener en 
y para ej pueblo una publicación que 
con legítimo orgullo podemos afirmar 
está ya definitivamente integrada con 
el periodismo uruguayo. 
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Curtuas al Rojo Vivo 


“Maldonado, 30 de setiembre de 


1965 

Sr. Director de AL ROJO VIVO, 
Antonio García Pintos, 

Señor Director: 


(¡Me tomo la libertad de aser yegar 
a Ud. par conocimiento de su digna 
revista un hecho insólito que está pa- 
sando en la cárcel de Maldonado, 


¡Como es de público conocimiento se 


escaparon 3 reclusos hace unos días 


y a rais de esa fuga ahora los preso 


tienen que ver a sus familiares a tra- 
vés de dos rejas separadas entre sí 
por un metro de distancia y un guar- 
dia paseando por hay; ahora los pre: 
sos se niegan a resibir visitas pues 
aquí no estamos acostumbrados a que 
en las cárceles de nuestro querido 
Uruguay se traten hasi a los que tie- 
nen la desgracia de haver caído entre 
rejas, 

Yo creo que los presos no están pa- 
ra cuidarse unosaotros sinó que para 
eso está la policía bien paga por el 
estado y no se puede culpar a los 
otros presos por la fuga y castigarlos 
de esa manera, 

Yo le pido consejo a Ud. ¿Qué se 
deve hacer frente a esto? Asetarlo, 0 
luchar en alguna forma porque vuel- 
Va a ser como. antes? 

Espero su repuesta”, 

Por su razonable pedido no publica- 
cos el nombre de la señorita que fir- 
ma esta nota, 

Ñ z (Textual) 


Los golpeaba como loco 


Victimas 
de un 


Un individuo, Juan Angel García, de 45 años, llegó 
noches pasadas a la vivienda que ocupa —dos piezas mise- 
rables que su desaseo contribuyó a hacer más lóbregas— 
en estado de ebriedad, 

AlMí estaban sus hijos; dos niños, Dos mártires. Uno 
llamado como el padre, de 13 años; el otro, Hugo, de 12, 

La desgracia se ha encarnizado con ellos, En el año 
1957, cuando ambos eran muy pequeños, falleció la mamá. 

¡Quién sabe cuántas angustias y dolores soportó aque- 
la desdichada!... 

Gente que la conocí gente de buenos sentimientos, 
sabiendo que el padre --hormbre dado a la bebida y al 


, 
Ñ 
h 


Jucijo- no se ocuparía de ellos, los recogió, Juan A, Garcia el padre que golpeara gravemente a sus menores 

Durante tres o cuatro años, los dos pequeños vivieron hijos en su lecho de enfermo en el Hospital Pasteur como 
una vida relativamente feliz, ya que nada puede disimular consecuencia de la herida que recibiera en la región glútes, 
la falta de la madre por pobre que ésta sea, evando la polea con A, Rodrigues 


0 
y 


La vivienda de Aparicio Saravia, en el Barrio Jardines d 
Hipódromo, donde se desarrollaron los hechos » 
de que informa la nota í , 


Y 
E 
y 
1 
Ñ 


A ' 
PA 0 e ESE Es 
ha ed A 


Los pequeños amiguitos de 
reaccionaron con gritos de 


Aristóbulo Kodríguez el vecino que intervino decididamente 

para la aprehensión del agresor de los pequeños hijos. Su in- 

dignación, frente a la reacción de su contender, provocó un 
hecho de sangre, Pero la Justicia Cecretó su libertad y el 


proce»miento de Juan A, 


García. 


las criaturas salvajemente golpeadas. por su padre que 
“asesino” y lluvia de pedradas. z 


EMPIEZA EL MARTIRIO 


Los chicos crecían: estaban fuertes. El Sr, Ch, G. —que 
crió al mayorcito— nos dice: “es un niño inteligente, obe- 
diente, de buenos sentimientos, Tres años lo tuvimos en. 
casa y lo queremos como a un hijo... Un día se presentó 
el padre a reclamarlos y No tuvimos más remedio que 
entregárselo”, 

Lo mismo ocurrió con el más pequeño. Y así, hace 
un tiempo, empieza el martirio de los n ños. 

Juan Angel García se los lleva con él. ¿Para qué? 
¿Para darles un techo? ¿Para educarlos? ¿Para formarlos 
. su < ¿Para crear el sagrado vínculo del respeto y 

amor 

No. Esta es una historia desgraciada, Que conmueve, 
que aterroriza, Que muestra hasta donde el alcohol puede 
pervertir los sentimientos morales de un hombre, 

No los manda a la escuela, No les compra ropa, En 


, realidad los usa como sirvientes, según los vecinos. Este 


hombre sale de su casa, a la hora en que se despierta de 
las borracheras y se va por ahí: les deja unos pesos (a 
veces diez o veinte) y los niños tienen que cuidar el rancho, 
pagar las cuentas y hacerle de comer. > 


LAS TERRIBLES PALIZAS 


El escenario de este drama es un conglomerado de 
casillas situado en Aparicio Saravia 3555. 
García —slempre según testimonios de vecinos, ratifi- 
cados en gran parte por la policia de la Seccional 16*-— 
sa muchas horas fuera de su casa; a veces un día o dos. 
ace “changas” y el dinero se lo bebe en compañías más 
o menos crapulosas o se lo pierde en ruedas de “chevelé”. 
Regresa a menudo a su casa embriagado, Y mira la olla, 
Si la comida que los niños han preparado “no es de su 
gusto”, los castiga, Si están jugando en la vereda con otros 
niños, los castiga. 
—Son muy traviesos -——ha dicho, 
-— Hace poco los castigó brutalmente porque “no le habían: 
echado pimentón al arroz”. 


EL CASTIGO DE UN SADICO 


La semana anterior, al anochecer, llegó después de 
una ausencia de doce horas, Venía “achispado”, Los dos 
niños estaban en el patio común, Sin motivo alguno, “por- 
que los encontró allí”, comenzó a castigarlos, 

Algo brutal, inenarrable, Comenzó a golpearlos con un 
cinto y, enfurecido porque se cubrían con los brazos, los 
tomó a puñetazos, dados con saña como si estuviera enzar- 
zado con un hombre, hasta que los chicos rodaron r 

Y, cuando los pequeños, ya casi inconscientes, le do 


ploraban que no los ca se 
el suelo, E stigase, los golpeó a puntaplés, Esta 


La escena dantesca fue presenciada por seis o siete ni 
¡ ños de la vecindad que, horrorizados, le gritaban: “No les 
pegue, no les pegue”. 

El bárbaro no Oía nada 
Recién comprendió la situaci 
inertes en el suelo, p 

— Asesino, asesino —comenzaron a gritarle los peque- 
ños e impotentes testigos de su saña salvaje, 

Para ese momento, personas mayores Negaron al lugar, 
El individuo se encerró en su pieza. Y a través de la ven- 
tana oyó que alguien decía de pedir una ambulancia y dar 
cuenta de lo ocurrido a la policía, 

Entonces, antes que pudieran detenerlo, huyó y al 
pasar entre la gente decía: ““No es nada... unos cintazos... 
así van a aprender a no andar de vagos por ahí...” 


VUELVE: LA PELEA CON “EL TOBA” 


.. Cuando llegó la policía ya se habían perdido sus hue- 
llas, Los chicos fueron llevados al hospital. Presentan he- 
matomas en todo el cuerpo, la cabeza y el rostro, El menor, 
además, una lesión interna: el hígado “afectado por un pun- 
tapié, y el mayor, fisura de una costilla, 

Un br more quedó de “imaginaria” varias horas. A la 
mañana siguiente salió para el relevo. Y, justamente, en 


ue no fuera su fiero instinto. 
cuando los chicos quedaron 


GN 


a 


tró a los niños, malheridos, en el patiecito, Ella y otros varios 
vecinos eran testigos “e las continuas palixas. 


ese momento, García regresó, “Ya habría pasado la bronca”, 
pensó, 

Fue a recoger unas ropas y fugar nuevamente, En- 
tonces le interceptó el paso un vecino, justamente el que 
le alquila la casilla, Es Aristóbulo Rodríguez, de 48 años, 
padre de seis hijos y a quien se conoce por “El Toba”, 

ombre de condición modesta; que vive de changas. Tiene 
algunos antecedentes policiales por riñas, Es un hombre de 
carácter, Alto, fuerte. Nos dicen quienes le conocen que 
“el Toba” es peleador pero que actúa, casi siempre, en 
defensa de logs desvalidos, los desgraciados, o se irrita 
cuando ve “algo que no está: bien”, : 
E De cualquier manera, en esta ocasión, “el Toba” actuó, 
a su modo, como un auxiliar de la justicia, 


EL DUELO: POSICION ANTE LA JUSTICIA 


El propio García, sin querer, así lo ratifica: ; 

-——En cuanto me vio entrar me salió al cruce gritán- 
dome: “asesino... mandaste tus hijos al hospital”... y ya 
se me vino encima con un cuchillo y me hirió”... S 

La versión de Aristóbulo Rodríguez es distinta: “Lo yi 
entrar... y le dije: quedate ahí y no te vayas, que la 
policía te va a llevar por lastimar a tus hijos... A mí 


La esposa de Aristóbulo Rodríguez, ''El Toba”, narra cómo encon 


El oficial inspctor Marpons, de róépida y 

eficiente gestión en el caso muestra a fos 

cronistas de AL ROJO VIVO los cuchillos 
usados por los contrincantes, 


no me paras vos —me contestó—, y quiso salir para la 
calle, Me le puse delante y entonces me trajo la carga con 


un cuchillo,,. Yo saqué el mío y lo herí...' 
García fue al hospital con una herida de unos seís 
centímetros de profundidad en la región glútea, Un poco 


' más y la herida es grave, Pero no afectó órganos vitales 


y pronto estará bien, La ubicación del puntazo hace pensar 
pen ps o enfrentado decididamente por Rodríguez, 
quiso huir, 

Fue llevado al hospital, “El Toba” se presentó en la 16» 
y entregó un pequeño cuchillo, con lá hoja manchada de 
sangre, En la puerta del rancho de García se encontró un 
cuchillo mucho mayor, que éste habría intentado sacar, 


EL ALCOHOL 


Hay, aquí, una historia de desamparo de los niños; 
una desgracia que se inicia con el fallecimiento de la mamá, 
Pero, hay un problema de paulatina, degradante, acción 
del alcohol en un hombre, El vicio, cuando llega a los ex- 
tremos lo primero que piquillo en el hombre es el sentido 
moral, ¿Qué otra explicación puede haber para este padre 
desnaturalizado? Pero el alcohol es fabricado por el 
Estado. Su consumo es incentivado por él. ANCAP extrae 
sus mejores revursos,de la explotación de la raza; de su 
paulatino degeneramiento, 


UN SULEJU 
DEL PUEBLO 


10.000 ejemplares, en un clima de he: 
mosa expectativa, largamos el 13 de julio 
de 1965, de nuestra Revista AL ROJO VIVO. 
Era el número uno, 

Realmente no, nuestra Revista, sino la pu- 
blicación del pueblo. 

Del pueblo porque recogemos la inquietud 
popular, — que muchas veces no trasciende —, 
y porque pretendemos orientar de firme. 

“Y entonces los números sucesivos, hasta 
llegar a este número 15, fue un in crescendc 
- 'pnorme, 

Estamos en los 77 mil ejemplares. 

En un lapso de tres meses. 

Verdadero milagro del periodismo nacio- 
nal, que lo ponemns en evidencia dentro de 
los términos eminentemente objetivos que 
emanan de esta realidad. 


En verdad no hemos inventado nada, 

Los temas y las orientaciones que plan- 
teamos están al alcance de cualquier perio- 
dismo que desee utilizarlos. 

Es cierto que el aviso comercial no viene. . . 

Hemos roto con viejas teorías de que la 
financiación de un diario o revista debe ha- 
cerse sobre la base de la publicidad. 

Nosotros financiamos con la venta de 
AL ROJO VIVO. 

Tenemos el respaldo notable y emocionan- 
te del pueblo lector, que se le ha ubicado en 
sug necesidades. 

, Esto nos obliga a mantener un ritmo pe- 
“viodístico y superarnos dentro de la orienta- 
ción, conocida. 


A NA 


* ¡Falsos inspectores están decomi- 

sando la carne a la gente. Esta es 
la noticia que tenemos de la mejor 
tuente. 

Podemos afirmar que, funcionarios 
que hacen el servicio de turno en la 
Comisión de Represión del Comercio 
Jlicito de la Carne, están indignados. 


Ellos dicen que respetan todos los 
paquetes que se ajustan al decreto en 
vigencia; que nunca decomisan aqué- 
llos que contienen hasta cinco kilos 
de carne, 


Ellos dicen que, obedeciendo órde- 
nes de sus superiores, llevan la tole- 
rancia más allá del decreto y respetan 
hasta los paquetes que contienen doce 
kilos porque consideran que hay per- 


a lo mejor algún “árando” va a me 
dias con ellos... 

¿Qué hacen con la carne que le 
yacan a la gente violando la ley? 


Todo el mundo lo sábe, La reveñ- 
den en carnicerías de Montevideo y, 
a veces, a los misrog carniceros de 
Canelones (Las Piedras, La Paz, To- 
ledo, El Sauce, Carrasco, etc.), que 
sa la vendieron al pública. 

¿Quiénes son? 


Pueden ser: o empleados de la 
misma Comisión que, estando fuera 
de turno trabajan por su cuenta: Pue- 
den ser funcionarios de otras repar- 
ticiones del Estado con función ins. 
pectiva; pueden ser simples partici. 
lares delincuentes... 


Primicia 


vxtja que se identif ¡quen 


sonas que traen la carne para ellos y 
otros familiares o vecinos. “No en pa- 
ra hacer negocio”, 

¿Entonces quiénes son esos — de 
nunciados por AL ROJO VIVO —, que 
suben a e ómnibus y sin mostrar 
insignias, ni carnets, de prepotencia 
arrasan con todos los paquetes? 


¡Los inpectores —-e incluso la po- 
licig de mayor jerarquía que los acom- 
paña —, dicen que son “maffiosos”. 

Eso es lo que hemos averiguado. 

_Hemos averiguado más, Esos indi- 
viduos, que a veces andan en camio- 
netas o “jeops” y se hacen acompañar 
con un simple agente, pedido en cual- 
quier comisaría, serían funcionarios 
con alma de “gangsters”, verdaderos 
delincuentes, que trabajan por su 
cuenta.., 

¿Cómo es posible 

Sólo es posible al amparo de la 
lalta total de control, .. O porque nr 
hay interés en “pararlos”.., Porque 


Nosotros sabemos que inspectores 
“de veras” e incluso, repetimos oficia- 
les de la Policía “oficialmente solici- 
tados para prestarles garantias”, están 
indignados... . 

Indignados por esas bandas... ¿Por 
qué no son arrestados? Eso es lo que 
el pueblo quiere saber, 

Entre tanto, ¿qué debe hacer el 
pueblo? 

Delender sus pesos, su vida. 

No entregar la carne mansamente. 
Tener un poco de coraje, Recordar 
que son orientales, Exigir que los ing- 
pectores se identifiquen mediantes car- 
nets, Pedir recibos de la carne que 
se le confisca. Aquel que traiga menos 
de cinco kilos, no entregarla, Y si se 
lo exigen, no oponer resistencia vio- 
lento... Pero pedir ¡eso sí!, ser con- 
ducido hasta la comisaría más próxima 
para entregarla allí... 

El pueblo, pacíficamente, dentro de 
la ley, debe hacer valer sus derechos, 
¡Hay que terminar con los gangsters 
de arriba y de abajo! 


A. GARCIA PINTOS 
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Memorias 
un penalista' 


Abayubá 
Giuzio Vieyte 


Ccrría el año 1957. Serían las diez 
de la noche de cierto día, cuando el 
vendedor de diarios de una esquina 
de nuestra ciudad, le dijo a un agente 
que estaba de facción en las proxi- 
midades: “Noto algo extraño en la 
casa del Sr, Juan X.; hace varias 
horas que la puerta está abierta, y 
no 'hay luz en el zaguán, ni en el 
interior”. ás ' 

El agente dio: poca importancia a 
la observación, pues sabía que el ocu- 
pante de la casa señalada era un hom- 
bre de costumbres extrañas. 

Sin embargo, cuando pasó un sar- 

ento de la Seccional, comentó con 

1 lo dicho por el canillita, y ambos 
se dirigieron a la casa. 

Tocaron el timbre y nadie res- 
pondió. 

Penetraron, abrieron la puerta del 
vestíbulo, y el silencio más absoluto 
reinaba en toda la finca. 

Llamaron en voz alta: ¡den Juan! 
¡don Juan!, y no hubo respuesta. 

Se dirigieron entonces hacia una 
habitación lateral, presumiblemente el 
dormitorio. 

Un olor penetrant 3, desagradable 
venía de allí; algo 166 o estaba en la 
habitación, 

Entraron los funcionarios policiales. 
El agente encendió la luz, 

En el lecho yacía un hembre cu- 
bierto con algunas ropas, Las sába- 
nas estaban completamente teñidas 
en sangre. ¿ 

Separadas éstas, un cuadro impre- 
cr quedó a la vista de los po- 

cías. p 

La cabeza estaba destrozada; uno 
de los brazos colgaba al borde de la 
cama; el cuerpo estaba tendido boca 
abajo, y el aspecto del cadáver indi- 
caba que debió haber sido serprendido 
mientras dormía. f 


Tenía la cabeza destrozada a mal 
tillazos, y en la boca se le había in- 


tioducido una servilleta. Sobre el labio 
inferior estaba adherida una pastilla 
de menta. 

El crimen debía haberse cometido 
muchas horas atrás. La mano izquier- 
da aparecía crispada con manchas de 
sangre sobre las uñas. 

El extinto debió conseguir araña: 
una de las manos del asesino. 


oo 


Don Juan X. tenía una bien ganada 
fama: de “hombre raro”, > 

Hacía muchos años que vivía en 
absoluta soledad en la vieja casa. 

Era hombre de gran fortuna, y to- 
dós los vecinos del barrio sabían que 
se había enriquecido lucrando con loy 
préstamcs. 

Su clientela era en mayoría de obre- 
ros y empleados de posición humilde. 

"No parecía un prestamista aquel 
anciano de rostro suave. Pero su ca- 
rácter no era suave. Vivía retraído, 
malhumorado siempre, se reconcen- 
traba en su soledad, y no creía en la 
bondad de los hombres. 13 depcsitan- 
dq su confla".zá en nadie. 

En la casa se encontraron los más 
diversos objetos, que eran garantía de 
los préstamos. Radios, de todos los 
modelos y tamaños, rcpas, juegos de 
cubiertos, relojes de pulsera y de bol- 
sillo, cuadros, jarrones finos y otros 
objetos de arte, etc., etc. 

Por la vieja casa se habían visto 

desfilar visitantes día a día, pues la 


clientela había aumentado considera- - 
“blemente en los últimos tiempos. 


Las averiguaciones en busca del ho- 
micida o los homicidas de don Juan X., 
a pesar de los grandes esfuerzos de 
la policía, no prosperaron. 

Los sospechnsas demorados, luego 


de sus justificaciones recuperar:n lu 
libertad. : y ' 

Después, el tiempo tendió su manto 
de olvido, y otro crimen impune in- 
gresó a los archivos policiales. 


0-0 


En los cuadernos, libretas y apun- 
tes hallados en el ropero, en los que 
Juan X. registraba sus negocios, apa- 
recían los nombres de lcs clientes, el 
objeto depositado en garantía, y el 
cálculo de los intereses. Estos eran 
diez veces mayores que el máximo 
legal admitido. . 

Si se hubieran descubierto estos do- 
cumentos en vida de don Juan X,, 
éste hubiera sido irremisiblemente 
encarcelado por el delito de usura, 

Este delito de usura, entre nos- 
otros, tiene previsión constitucional y 
legal. La Constitución vigente, en el 
Art. 52, dice: “Prohíbese la usura. 
Es de orden público la Ley que se- 
ñale el límite máximo al interés en 
los préstamos. Esta determinará la 
pena a aplicarse a los contraventores”. 
Por su parte, la Ley 5, 180 del 24 de 
diciembre de 1914, establece que los 
Jueces nó darán trámite a ejecuciones 
hipotecarias que determinen un inte- 
rés mayor del doce pcr ciento anual, 
Tampoco darán trámite, después de 
decretado el embargo en el caso de 
cbligaciones personales o prendarias, 
a ejecuciones en que el interés sea 
mayor del catorce por ciento anual. 

La simulación de intereses aumen- 
tando el capital constituye el delito 
de usura, que se castigará con prisión 
de: uno a tres meses, 


En el próximo número: Primera 
parte de la serio “ESCLAVITUD 
DE NUESTRO TIEMPO”, “His- 
toria de la prostitución” (Ex- 
clusivo para “Al Rojo Vive”) 
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Montevideo, 
la ciudad 
de los 
niños 
explotados 


YN país donde los niños no son felices es un país sin 
futuro. 

Aquí pasa algo peor, 

Cuarenta y tres mil niños no van a la escuela según 
cifras oficiales, Más de cien mil no terminan los cursos. 

La verdad es mucho peor. 

Miles de niños pasan hambre, Miles son explotados 
por los mayores; miles son envilecidos... 
: Este caso descubierto y denunciado por AL ROJO 
VIVO es uno entre muchísimos, Un pequeño de once años 


fuga del hogar; es internado en el Consejo del Niño, Lo > E 


devuelven después “a su padre”. Pero no es su padre el 
que figura como tal, sino su abuelo...! y la madre apa- 


rece “en los papeles”, como la hermana...! (Información e e 


de la Seccional 3%), 

El niño vuelve a fugar, Vaga por las calles. Y lo recoge 
un hombre de 38 años, llamado Juan Angel Cabrera, al 
que sus vecinos califican de “amoral conocido”. Tiene re- 

_Quisitorias de la policía, Y vive con él, cuatro meses... 


¿Cómo vive...? Según ellos dos, recogiendo papeles por 


lay calles, que venden “a los camiones nocturnos”, ¿Dónde 
duermen? ¡Los dos sobre un mismo jergón, en el suelo, 
en una pieza...! 

Quizás pasan cosas peores. ¡Es fácil imaginarlo con 
hortor...! La policía los detiene. El niño llora “el único 
hombre bueno que encontró — dice —, es el amoral!” Tiene 


horrot al “Dámaso Larrañaga”; el padre (en realidad el 


abuelo), le pega... la madre ¡bah...!” 
Ahí está el caso. Uno más. 


Vamos a horrorizarnos juntos porque ésta es la verdad: 1£ y 


Aquí en Montevideo, hay niños “que se alquilan a dege- 


nerados”... Son sacados de los asilos; extraídos de las. 


calles... La miseria matetial nos está arrastrando a esta 
miseria moral, que a todos nos enloda, nos encanallece. .. 

¡Que se sepa toda la verdad para saber hasta dónde 
hemos llegado! ¡Hasta dónde llega la incuria, la insensibi 
lidad criminal del Estado...! pe 

AL ROJO VIVO va a deferider a los niños, denun- 
ciando todos los casos que sepa. : 

Señalemos, entre tanto, que Juan A. Cabrera fue 
puesto en libertad por orden del Juez de Instrucción. Na 
hubo acusación del niño. Tampoco hubo revisación por el 
forense, : 

El pequeño fue internado en el Asilo. Hoy, mañana, 
se fugará. “Aquello es peor”, dice, 

AL ROJO VIVO va a denunciar todos estos casos. 
Porque queremos un Uruguay mejor. HE" 


Este es ej niño de once años que desde 
hace cinco meses vivia con Cabrera del 
que dico: “Mi único amigo”, 


Juan A. Cabrera, conocido por “amoral”, 
aue dice proteger al niño, como lo hizo 
ante con otros. 


A a 


La banana, alimento fundamental para las 
noviembre nos veremos privados de contar con un 


£l panorama es cada vez más desas:- 
troso par el pobre. A la escasez del 
aceite, motivada exclusivamente, por 
una maniobra de TORINO S. Á., se 
anuncia, ahora, que para noviembre 
no habrá bananas. Es claro: se deben 
da a cambio libre!!! 
situación no puede. ser más caó- 
tica y el Gobierno debe buscar 
soluciones por la vía de tarifar los 
gore de expropiar e intervenir 
as existencias de los ndes estable- 


cimientos y comercializarlos directa“ 


ECT cti est 16 
perspectiva es a: quién 
sabe si para el mes venidero habrá 
artículos de primera dad en la 
cantidad y variedad necesaria como 
para alimentar a toda la población 
monteyideana, 


La papa y los huevos 


Como muestra basta un botón, dice 


el refrán popular. Y nosotros damos 


un ejemplo de eso mismo, Subsisten- 
clas, hace ya tiempo, planteó al Mi- 
nisterio de Ganadería y Agricultura la 
necesidad de taritar las papas y los 


huevos, Como son productos agrope- 
cuarios, lógicamente, el organismo no 
estaba en condiciones de conocer los 
costos y calcular un precio que de- 
tendiera a la población, y que no per- 
judicara mucho a] productor, Pero, en 
el Ministerio se d ¿Jo que por ahora 
no, Que había que defender a los pro- 
ductores, Así es como hace política el 
Gobierno, con productos tan funda- 
mentales como los huevos y la papa. 
El problema del aceite 
omo ya se ha hecho público, 

Consejo de Subsistencias im 
acelte. están vendiendo 1.000 tone- 
ladas y se espera importar otras mil. 
Pero no basta, es necesario, no se 
le dan armas para expropiar a los 
grandes establecimientos... importar 
cuatro mil toneladas más, Se calcula 
que con cuatro mil toneladas más so 
podría “tirar” hasta fines de marzo 0 
principios de abril, en que ya está 
pronta la nueva cosecha. Pero para 
eso es necesario ser previsor, no vaya 
a ser que cuando llegue la nueva Co- 
secha, un sirvengiienza llamado Costa 
o cualquier otro salga al mercado y 


criaturas, Su existencia alcanza só'o para el mes que corro. Es decir que a partir de 
poderoso aliado de la dietética infantil. 


provoque el alza artificial de los pre- 
cios y acapare el producto, 


El precio del acelio 


Subsistencias vende el aceite a $28, 
En cambio Manzanarez lo comercia a 
$ 24. Es decir que un establecimiento 
pe que no es una institución de 

meficencia cobra menos que el Ente 
testigo, 

La explicación —en este caso la 
hay-- es blen sencilla, Subsistencias 
debió importar el acelte con dólares 
a $ 51.00, En cambio Manzanares ya 
tenía el girasol y por lo tanto su cos“ 
to resultó netamente inferior al del 
Ente testigo, De ahí la diferencia. de 
precios, Es decir que Manzanares, no 
roba, tampoco lo regala, pero. cobra 
razonablemente, Lamentablemente, el 
Consejo de Subsistencias organismo 
nacional encargado de controlar todo 
lo concerniente a alimentos de prime- 
ra necesidad y sus precios-— debe 
traer del exterior lo que una empresa 
consigue sin ningún esfuerzo en la 
o Es digno de figurar en una an- 
ogía, 


Hay que tarifar 


Las soluciones pueden ser muchas, 
pero se nos ocurre una inicial y que 
debe enfrentarse de inmediato, No es 
posible que con la realidad económica 
que vivimos, se persista en mantener 
la libre empresa, Es decir que los pre- 
cios dependen 'del libre juego de la 
oferta y la demanda, En ese juego, 
traga únicamente el grande. Se da en- 
tre las naciones y se da en cada na- 
be entre pueblo y grándes capitalis- 


Por eso hay que tarifar todos los 
artículos de primera necesidad, Lo 
consideramos fundamental. .  - 


Evitar la evasión 


Otro perjuicio que no hemos do 
evitar: la evasión, Papas, llas, 
huevos, manzanas, jabón, se llevan en 


cantidades estronómicas hacia el Bra- 
sil. La razón: la diferencia de cambio. 
Días pasados, las autoridades poli- 
ciales de Rivera se incautaron de un 
contrabando de 3.300 kilos de cebollas 
con destino a Livramexto. Es claro, 
en Rivera la cebolla cuesta $ 8.00 y 
en Epa se po dla $ 23.00, 
que pasa con la manzana es peor 
todavía, Es contrabandeada 'en forma 
permanente hacia Brasil y su precio 
sigue subiendo en forma estronómica, 
En cinco meses ha duplicado su pre- 
cio y. las autoridades no han dicho 
esta boca es mía. La evasión es un he- 
cho incontrastable, pero qué se hace 
para evitar que el precio siga subien- 
do, que se hace para controlar la es- 
peculación, el acaparamiento, la estafa 
al pueblo. 


Mayores medios para controlar 


Cien funcionarios más y 30. jeeps 
han sido puestos a disposición «el 
Consejo de Subsistencias para comba- 
tir el “agio”, Ahora se dan cuenta, 
cuando hace cinco años que el pueblo 
padece las reformas cambiarias y las 
maniobras fraudulentas de comercian- 
tes, industriales y productores. 

Con todo, la noticia la recibimos con 

lácemes, porque siempre se podrá 
hacer algo más en favor del Pueblo, 
Es de esperar que todo esto no que- 
de, como siempre, en simples anun- 
cios o en pases en comisión, luego, de 
los funcionarios designados, para co- 
brar y nada más, 

También se ha hablado de que la 
Comisión del Interior tendrá un mili- 
tar que colaborará en las tareas, Todo 
lo que sea para expte el campo de 
acción es bien recibido. 

Veamos sí, en realidad, estas medi- 
das dan algún resultado, 

Epeche 


Este es un simbolo de la producción nacional de manzanas. Sin embargo, a pesár 
de su abundancia, bu procio se ha duplicado en menos de cinco meses. También es 
un elemento 


CONSECUENCIAS DE UN BRUTAL* ATENTADO 


¿Debe ser madre la 


niña de once años? 


El 7 de setiembre último Raúl Lo- 
fredo, oriental, de 36 años, fue arres- 
tado por personal de la Seccional 19. 
Tenía una denuncia en su contra: POR 


VIOLACION DE UNA MENOR. La' 
madre de la niña nos invitó a su casa 
a fin de plantearnos la encrucijada 
que vive en estos instantes. 


Busca en su madre el consuelo a su desgraciada situación. 


EL SADICO ACTUA... 


El acusado, vivía en una casa de 
propiedad de la madre de la criatura. 
Una chiquilina de 11 años, que sufría 
en enfermedad de orden psíquico, La 
niña diariamente concurría a la casa 
de Raúl Lofredo, quien es casado y 
tiene una hija de 1 año, El individuo, 
cuando se encontraba solo asediaba a 
la pequeña, llegando cometer ante su 
vista actos y ademanes obsenos, que 
la chica resistía, Una vez, ésto ocu- 
rrió exactamente el 27 de julio, Fue 
como siempre a la casa de Lofredo, 
Este se encontraba solo. Luego de su 
entrada a la misma, Lofredo la tomó 
por un brazo haciéndola objeto de 
amorales caricias a fin de calmar su 
eN insana. Ella se opuso al em- 

te con firmeza, No consiguiendo su 
propósito, Ya que el sádico sujeto, en 
un arranque de su degradación y en- 
ajenación la amenazó... “quédato 
quieta si no quieres que mate a tu 
hermano...” Ella al ver en peligro a 
su pequeño hermanito de nueve me- 
ses, Y no a ca el sentido de 
las palabras del bajo individuo, Que 
ahora más decidido y con salvaje saña 
la hizo presa de sus crueles desmanes, 


COMPRUEBAN El HECHO 


Luego, “AL ROJO VIVO”, se hizo 
presente en:la calle 1. del Barrio Nue- 
vo París, a fin de comprobar más de 
cerca logs alcances de la barbarie co- 
metida por este degenerado. La Sra. 
de A. nos decía; “...ella es muy des- 
arrollada, después descubrimos la ver- 
dad... —el médico forense la exa: 
minó— ella está embarazada...” 
“Además, el ambarazo la está afectan- 
do en su salud —dada su enfermedad 
mental— y yo no deseo que ella vuel- 
va a ser lo que era antes —acotó la 
Sra, “*...Estaba cumpliendo su cuarto 
año escolar con normalidad... ahora 
con esto, no creo que vuelva a recu- 
perar lo ganado” -.nos decía que: 

e visité la doctora que la aten- 
día, al forente... pero no nos autori- 
ran a realizar la operación a fin de li- 
brarla_de algo que sería, además de 
las críticas del barrio, una injusticia. 

“ una vez íbamos para el Paso 
del Molino, de repente... se me esca- 

6... y salió corriendo; decía que 3e 
Iba a dirar debajo de un coche: se la 
ve siempre retraída, de noche sufre 
alucinaciones...; juega con sus ami- 
gas a las muñecas; creo que no se da 
cuenta de su estado...” 


LEY... TENGO ENT' 

DOS ALTERNATIVAS: LA PERDI- 
CION TOTAL O LA SALVACION Y 
COMPLETO RESTABLECIMIENTO 
DE MI HIJA...” dl 


- 


La presente nota gráfica demuestra prácticamente, la fragilidad del cuerpo de esta 
miña, contra la cual se atentó salvajemente. 


Un degenerado, de los que ahora 
hay miles, en todo el País y sobre 
todo en esta “gran capital”, atenta 


Tiené un retardo mental. 

El degenerado, llamado Lofredo, 
se aprovecha de todo ello para st 
clar sus brutales instintos. 

Se hace la denuncia. Está preso, 
procesado por “violación”. 

Esa es una parte del drama. Des: 
pués viene la otra, más terrible, 

La niña va a ser madre.¡ Pobre" 
cito ser indefenso, que casi nada en 
tiende...! 

La madre nos visita, Según ella, 
la dibiora que atendió a la niña en 
el H. Viscd. aconseja, ahora, una 
intervención. Ni mental ni físicamen: 
to. la víbiima del sódico está ex q0n” 


El forense se opone, También es: 
grime razones técnicas y las de or" 
den legal: el aborto se castiga en 
la loy de este país “salvo caso ex: 
cepcional”, 

No entremos en este toma de fon: 
do: no tenemos, aún, elementos de 


de la cárcel dentro de un mes, o 
dos o dies... ¿y qué hago yo con 
esta niña y su hijito, sl apenas pue" 
do mantenerla a ella? 

¿Quién será el hijo de un sádico 
y una pequeña enferma mental? ¿La 
sociedad creo cumplida su labor, ter: 
minada su misión con encerrar por 
un tiempo al bárbaro?... ¿Y a esas 
blogurr madre, hija y el nuevo 

Ln los protege? ¿Quién los 
poi 


- Que pasa en el 
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Cierran puertas 


para que no 


vayan a mendigar .: 


Está a dos o treg cuadras de K de 
Octubre, en la Unión. Espacios va- 
cíos. Arboles. Huertos. 
bellones. 

Viejitos, diseminados como flores 
silvestres en un camino ya transitado, 
van vienen. Miran, observan. El 
silencio los acompaña. Pocas palabras. 
Se cortan el pelo, Cultivan la tierra. 
Muchos en sillas de ruedas, Otros con 
muletas. Conjunto de: miradas que 
escudriñan. inercia impregna el 
ambiente, 

Esperan. Lejos, a la distancia, si- 
gue la vida. 


EL INTENDENTE 


- El señor Suárez, Intendente del 
Asilo, nos expresa: “Para ser acepta- 
dos, los que ingresan deben llenar una 
Boleta de Admisión en la calle Mer- 
cedes, Deben tener más de 60 años. 
Se hace excepción con los inválidos, 
semi paralíticos ersonas con males 
CON secuela de alguna enferme- 
a 


uchos pa- 


. —¿Por qué ingresan? 

—¿Muchos son sin familia, Inadap- 
tados, Otros no han formalizado un 
hogar. Indigentes. 

-—Los mendigos abundan en las ca- 
Nes. ¿Por qué? j 

Existe una Ley de represión a 
la Mendicidad. Corresponde a la Po- 


a 


- licía su aplicación. 


—¿Cómo se atiende y se controla el 
asilado? ; 

Entran y salen (yo no estoy de 
acuerdo), Cultivan la tierra. Tienen 
TV, radios, canchas de bochas, fcgo- 
nes techados donde pueden jugar a 
las cartas y tomar mate. 

Nos expresa que él propugnó la 
creación de una cantina — como en el 
Fermín Ferreyra, Saint Bois y P. Ros- 
sell. donde el asilado compra lo que 
necesita (yerba, café, azúcar). A otras 
tb > responde: “Sólo una pe- 
queña parte se descuenta a los jubi- 


_ lados. Ellos guardan el resto. Lo 


gastan como desean, Los familiares 
Aparecen cuando ellos cobran”. 

ER o muchos asilados? 

erca de mil, La mitad mujeres. 

En cada grupo la mitad corresponde 
a postrados. 

—¿Cómo es la atención médica y 
alimenticia? : 

-—La revisación médica es diaria. 
La alimentación excelente. Se em- 
lean artículos de primera calidad 
cocinas a vapor-marmitas), 

—¿Hay enfermos contagicsos? 

¿do Si se presenta algún caso, de 
inmediato es trasladado al nosocomio 
respectivo, para su atención. 

—¿Notan, con frecuencia, falta de 
medicamentos, útiles o ropas? 

—Nunca. Existe un riguroso con- 
trol, Nada se entrega sin orden auto- 
rizada. 

—¿Por qué se clausuró el portón 
de salida para ancianos? 


IA PEA o 


-—Se, JOgra, con esta medida, que 
los empleados registren“sus horas de 
salida y entrada. Y se evita que los 
asilados er e sucios y mal vestidos. 
A los inválidos se les permite salir 
por el portón. No tienen que subir 
escaleras. Los otros lo hacen por la 
Administración. 

-—¿Qué falta en este Asilo? 

—Nada en lo material. Pero sí en 
lo espiritual: salas de recreo, canti- 
nas, salones de actos. 


RECORRIENDO 


Cronistas y fotógrafos de AL ROJO 
VIVO recorrieron todas las dependen- 


cias y pabellones. Se habló con en- 


fermeros, empleados, 
fermeras y hermanas. 

Muchos Se quejaron por la falta de 
útiles de limpieza y de personal. 

Se nos dijo que carecían de cuartos 
de baño e vestir. 

También se nos expresó la tremenda 
preocupación por contagios, Delata- 
ron la existencia de enfermos bacila- 
res y otros males contagiosos. “Em- 
pleados y asilados sanos han sido con- 
tagiados”, dijeron, Y agregaron: 


auxiliares, en- 
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“A pesar de todos los inconvenientes, 
somos bien atendidas' mos declarx una 
enferma. 


“La última Cruzada de la LigalAnti- 
tuberculosa reveló entre 30 a 40 ca- 
sos en. log pabellones de los hombres 
y 15 en la: mujeres. Y lo que es 
peor, no tenemos protección de nin- 


una especie”, 
E A ¡span esto posible? 
os informamos que aquí se fa- 


brica el pan para todos los hospitales. 
Dos nio dogs. por día ($ 2.98 el kg.). 
La hermana encargada del pabellón 
Ropería nos dice que no hay escasez 
de ropas (se ven estantes repletos de : 
pantalones, camisas, batones, cami- 
sones, recién confeccionados). Todos 
los días se entrega ropa limpia. . 
Algunas enfermas nos manifestaron 
que, a pesar de la falta de E eco 
tos necesarios, scn bien atendidas por - 
el personal. Agregaron que hacen co- 
lecta (asilados y enfermeras) parh 
comprar lo que falta. - da 


A AÁ 


Este es el panorama que se pre- 
“sentó a nuestros ojos, Hay, sin duda, 
¡algunas opiniones en pugna. ¿Quién 
tiene razón? £ MENDEZ : 


Algunos de los “postrados”, también hablamos con ellos 


TU A A ARMINIA AECA 


7 + 32 - 91, Instituto Antirrábico, Lla- 
mado insistentemente, pero no resolvió 
absolutamente nada. El perro murió; fue 
enterrado y mordió a una gallina (vi 
muerta) y una pata que sigue viviendo. 
El grabado obedece a una composición. 
El mismo pretende reconstruir el crimen 
pasional de que habla el fallo de !a Su- 
prema Corte de Justicia. 


Él niño mordido en la boca por el perro rabioso. Los padres ño omitieron el trata: 
miento como se dijo. Simplemente existió un proceso burocrático. 


Serias denuncias 
atendidas con 
criterio de 
empleado público 


El pasado lunes» 4 de Octubre, a las 
3 de la tarde, fue mordia? por un pe- 
rro presuntivamente rabio.So el niño 
H, Correa Caballero, de 4 años de 
edad, domiciliado en la calle 25 Me- 
tros 4025 del Manga, La lesión la re- 
cibió el niño en el labio, muy Cerca 
de los centros nerviosos, donde los P*- 
ligros de contagio son miás virulen tos. 

Su padre, enterado del heeho a 
vuelta del trabajo, a las 7 de: la ma” 
ñana de] martes inmediato, d.enuncia 
el hecho a la autoridad polici:1l y el 
miércoles de noche (20 horas) el Insti- 
tuto Antirrábico recoge el perro del 
hogar de los Correa, siendo gite al 
niño, el jueves, se le inicia el t1 ata” 
miento. 

Al perro se le consigue extraer el 
cerebro, todavía con vida, Lue g0 
muere el can, Todos los indicios afi Y- 
man la existencia de rabia en “Black ”, 
el pequeño perrito, El examen del ce - 
rebro a los 10 días, da el resultado * 
concreto, : 

El humilde hogar de los Correa está 
integrado con el matrimonio y 4 hi- 
jos (3 niñas y un varón, éste el mor- 
dido). 

Este hecho del Manga fue el que 
tuvo amplia difusión, señalándoselé 
como la ubicación del brote de rabia” 
en montevideo, Dejándose constancia 
expresa, esto lo hacemos nosotros 
porque estuvimos personalmente en la 
casa de los Correa, que no existió 
omisión del padre en la atención al 
niño. El lapso entre el lunes y el jue- 
ves, mencionado arriba, es producto 
de “procedimientos”... El clásico pa- 
peleo que domina a nuestra adminis- . 
tración pública, 


EL OTRO CASO: GALLINA 
Y PATA MORDIDAS 


Pero si la situación anterior es co- 
Pig, no lo es la que pasamos a re- 
atar. 

Casi junto a la casa de los Correa 
en el N? 4031 de la misma calle 
Metros, viven otros Correa (no existe 
parentesco con aquellos), El matrimo- 
nio con 3 criaturas componen el nú- 
cleo familiar, Y un ito, el “Ne- 
gro”, con síntomas de rabía (estado 
totalmente anormal por su conducta) 


Esta pata, de la calle 25 Metros 4031, en el Manga, fue' mordida por un perro pre” 

suntivamente rabioso. El mal puede incubarse entre 2 y 6 semanas, como a todo animal 

de sangre caliente. Aunque las posibilidades de la pata en trasmitir la rabia son re- 

motos, por no poder morder, lo razonable es enjaularla y tenerla en observación. 
El Instituto Antirrábico debe intervenir en este caso, : 


po 
Antes había mordido una ns 


salud... El “Negro” murió el 6 de oc- 


' visita no se había hecho presente el 
Instituto Antirrábico, no obstante las. 
reiteradas comunicaciones que le fue- 
- ron hechas, Todavía con vida el perro. 

Cuando este tipo de calamidad, co- 
mo lo es la rabia, gana a nuestro te- 


ticamente, 


rritorio, es necesario enfrentar la sl-- 
tuación con espíritu práctico, 

Nosotros tenemos convicción forma- 
da con respecto a lo que es la buro- 
cracia de nuestro País. Un papeleo in«- 
fernal, movido por núcleos enormes 
de funcionarios públicos, hace mover 
muy pesadamente la máquina de la 
administración pública, 

Ya nos hemos expedido sobre 
particular en “AL ROJO VIVO” de 
números anteriores, 

Pero son necesarios estos detalles 
que informamos en este tema para 
traer a una mejor realidad el proble- 


ma, 

El caso concreto del brote de rabi a, 
en su combate, tiene que encarar ge 
con agilidad de procedimientos, Prí je- 
La única dilatoria ti ene 
que llamarse minutos, ' 

La denuncia debe manejarse *.uto- 
máticamente con la intervención de 
las autoridades competentes. Es '¿buvio, 


Los Correa, padres del niño mordido por perro rabioso, informan al cronista del 
proceso de denuncia hecho 


NO MATAR 
¿LOG PERRO: 
VAGUNARLOS 


El brote de rabía que afloró en 
nuestro País en el concepto del 
laboratorista Dr, José Arturo Lo- 
renzo, Director del Instituto que 
fabrica la vacuna, obedece a las 
siguientes situaciones: 

Estamos enclavados en un te- 
rritorio donde nuestros vecinos, 
Argentina y Brasil, tienen rabia 
endémica, Las posibilidades de 
transitar hacia el Uruguay la ra- 
bia son fáciles, 

—El año pasado cuando apare- 
ció el brote conocido, no se le ha- 
bló claro a la población, Y no se 
llevaron adelante las medidas ten- 
dientes a su neutralización, 

—(El problema del perro se 
plantea E o No €s 
con su minación (matándolo) 
que se combate la rabia, Al perro 
enfermo de rabia hay que enca- 
rarlo de la misma manera que al 
ser humano contaminado de la 
misma causa, Hay que tratarlo, Y 
si se quiere hacer profilaxis, hay 
que vacunar masivamente no 8Ó- 
lo al ser humano: hay que ha- 
certo también con el perro. 

La eliminación del perro (que 
no implica, como se diio, en erra- 
dicar el mal), podría traer conse- 
cuencias tremendas, La prolifera- 
ción de las ratas y éstas sí, en- 
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9 —El temor de la gente por el 
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El lector y el conciudadano -$A- 
ben que el Dr. José A. Lorenzo, 
puede hablar muy extensamen 
del tema, Inclusive ya lo ha hecho 
en estas pávinas, 

Pero nosotros pretendemos «ue 
este tema se plantee lo más sin- 
tétiramente vosible. (Para que las 


soluciones al problema, se enca- 


ren con inteligencia y practicidad. 
L, $8. 
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Históricamente, Bernabé Rivera ex 
terminó a los “últimos charrúas” allá 
por el Queguay en 1832 y poco des- 
pués, cuatro de ellos que cayeron pri- 
sioneros, eran exhibidos en el Museo 
del Hombre de París, Vaimaca-Pirú, 
Guyunusa, Señaqué y Tacuabé mu- 
rieron muy pronto, maltratados y nos: 
tálgicos. . 

Claro que ellos no podían ser los 
“últimos charrúas” y sí los que que- 
daban tras los hechos de armas. En 
nuestro país y en Argentina eran mu: 
chos los que vivían aún con la sangre 
de la raza iracunda y revoltosa que 
eso quiere decir la fuerte palabra que 
llega a nuestros días momo sinónimo 
de heroísmo indomable, Dejaron de 
ser la nación charrúa para vivir dis- 
persos, más nómades que nunca. 

Creíamos que así, sin saberlo en fe- 
cha fija, fueron muriendo los últi 
mos representantes de esta raza, pero 
el cable nos trajo hace poco una no- 


ES 


El indio Floro 


ticia concreta, desde la ciudad de Vi: 
laguay, Provincia de Entre Ríos: “A 
la edad de 145 años ha fallecido Flo- 
ro, indio charrúa que hace un tiem- 
po fuera llevado a Buenos Aires con 


gran publicidad, proclamándolo el 
“último charrúa”, Para esa ocasión 
estrenó zapatos que nunca había cal- 
zado. Dejó su chiripá por el pantalón 
y se vino con el mate amargo” que 
jamás abandonara, clavando una pica 
de criolledad en la urbe acribillada de 
refrescos y aperitivos, 

Nacido en 1820. en una toldería 
charrúa de las Misiones, cuando to- 
davía estaban frescas las huellas del 
caballo de Andresito, Floro cayó pri: 
sionero del General Lucio Mansilla y 
desde entonces pasó a pertenecer a la 
familia del General Campos, como bo- 
tín de guerra, en 1826. 

La estancia de Campos en Villaguay 
pasó de unas manos a otras y al indio 
Floro se le inventariaba como una co- 


sa aunque siempre despertó admira 
ción y respeto por ser trabajador y 
humilde, Sabía que el tiempo de su 
raza había pasado y que era uno de 
los últimos aborígenes. 

¡Los Lagos le regalaron un campito 
y ovejas y eso le sirvió hasta ahora 
para “ir tirando”. A los, 80 años mon- 
taba en pelo los potros; Hasta hace 
poco cortaba leña y ordeñaba vacas. 
Tenía muy buen diente y vivió a ma: 
te amargo y asado que 'ingería len- 
tamente, Hablaba muy poco y con- 
servó siempre toda la dentadura, Tu: 
vo, hasta morir, una, gran dignidad 
que era cualidad de su raza. El pue- 
blo lamentó mucho su desaparición, 
mezclando la congoja con el asombro 
porque ya se le consideraba inmortal. 


LA GARRA ¡(CHARRUA 


Desde 1924 a 1954, hubo un rebrote 
charrúa en nuestro país, en el campo 
deportivo, En ese glorioso lapso fui: 
mos invencibles merced a lo que se 
le llamó “garra charrúa” o sea, un 
temple casi temerario para combatir 
en el fútbol hasta vencer, superando 
rivales que técnicamente estaban por 
encima de nuestros once, 

Algunos cronistas se aferran en 
considerarla vigente aún, pero es evi- 
dente que aquella tremenda fuerza 
anímica que atacaba como león y se 
defendía como león, murió con la li- 
quidación de los “campitos” que ha: 
cía crecer al oriental en los entreveros 
machazos del suburbio, Hoy el fút- 
bol tiene claves numéricas M el hu: 
racán humano de los Obdulios y los 
Gambetas (los últimos charrúas) se ha 
domesticado y ellos mismos cantan o 
apuntan números ajenos en la ruleta. 

(Por esto, deportivamente, juzgamos 
que en Suiza al perder con Hungría, 
con honra guapa, enterramos a los 


“últimos charrúas”, En el 58 y en el 


62 nos quedamos entre el polvo de 
los rezagados. 


EN El ARTE 


En el Subte Municipal se puede ad-. 
mirar una exposición del arte indíge- 


na en América antes del descubri- 
miento, Concurre un público que no 
es frecuente en estas muestras. Ver- 
daderas multitudes «que descienden 
por la escalinata como si bajaran al 
pasado aborigen nuestro y después as- 
cienden a la calle que estalla en lu- 
ees y ruidos, Allí también están los 
charrúas, toda la qe de su alfarer- 
pía que el arqueólogo Pancho Olive- 
ras reanima y sitúa en el tiempo ame- 
ricano, El Arquitecto Chiappe, de 
“Artes y Letras” del Municipio la am- 
bienta en música, poesía y luz propi- 
cias para la función social del arte. 

Si ha muerto el último charrúa, si 
la garra charrúa no se manifiesta, la 
gran nación primitiva nuestra vuelve 
en un arte desenterrado de lomas, va- 
lles y costas, para darnos su mensaje 
de no enajenarros, de ser nosotros 
mismos, cada vez más. 

SIMBAD 


ULTIMO CHARRUA 


7. . xo % 
Un cacique charrúa 


Conozca su Derecho: 


- Por las medidas pueden 
expulsaralosextranjeros 


Seño. Director: 


Todos los diarios han opinado sobre 
la adopción de las Medidas Prontas 
de Seguridad, nos a favor, otros en 
contra. Hasta el momento no sabemos 
qué es lo que establece la Constitu- 
ción y cuáles derechos han sido abo- 


lidos y cuáles no. E 
: Un Trabajador 


"RESPUESTA: Las medidas extra- 
ordinarias están contempladas en la 
Constitución de la República, esta- 
bleciendo la Carta que la protección 
jurídica a la libertad y derechos fun- 
damentales tiene sus excepciones, en 
los casos anormales en que para la 
conservación del orden o la defensa 
del Estado, el Poder Ejecutivo queda 
investido de potestades extraordina- 
rias. Este decaecimiento de las ga- 
“rantías durará el tiempo que la 
Asamblea General o el Poder Ejecu- 
tivo estimen indispensable: 

El decreto del Poder Ejecutivo 
—que cuando escribimos estas líneas 
no ha sido aún considerado por la 
Asamblea General, luego de ¡infruc- 
tuosas convucatorlas-— se basa en lo 
establecido por el Inc. 17 del artícu- 
la 168, y que dice: “Tomar medidas 
prontas de seguridad interior, dando 
cuenta, dentro de las veinticuatro 
horas, a la Asamblea General, en 
reunión de ambas Cámaras, o en su 
caso, a la Comisión Permanente, de 
lo ejecutado y sus motivos, estándose 
a lo que estas últimas resuelvan 

En cuanto a las pergonts, las me- 
didas prontas de seguridad sólo auto- 
rizan a anestarlas o trasladarlas de 
un punto a otro del territorio, slem- 
pre que no optasen por salir de él. 
También esta medida, como las otras, 
deberá someterse, dentro de las veln- 
ticuatro hóras de adoptada, a la 
Asamblea General, en reunión de 
ambas Cámaras, o, en su caso, a la 
Comisión Permanente, estándose a su 
resolución”. 


Pero, además, el decreto del Poder 


Ejecutivo, prohibió toda manifesta- 
clón gremial pública, reuniones sin- 
dicales ——allanó varios locales—- y la 
publicación de noticias referentes a 
paros o huelgas, es decir, una clara 
limitación de la libertad de prensa- 

En lo que respecta a la detención 
de las personas, la resolución del 
Consejo de Gobierno se remite, en lo 
que respecta a los extranjeros, a lo 
dispuesto por la ley N” 9604, de octu- 
bre 13 de 1936. 

Art. 5% “Los extranjeros, aunque 
posean «carta de ciudadanía, com- 
prendidos en la causal establecida por 
el Art. 70, Inc. 7 de la Constitución, 
podrán ser expulsados del territorio 
nacional”. La referencia es la. si- 


guiente: “Por formar parte de orga- 
nizaciones sociales o políticas que, 
por medio de la violencia, tiendan a 
destruir las bases fundamentales de 
la nacionalidad. Se consideran tales, 
a los efectos de esta disposición, las 


contenidas en Jas secciones 1 y U de 
la presente Constitución”. La remi- 
sión al Art. 70, es de la Constitución 
del 34, pero la redacción se ha con- 
servado en la actual. 

En concreto. Los ciudadanos esta- 
cAn limitados en su libertad, pues 
podrán ser arrestados y trasladados 
a cualquier lugar de la República, sin 
expresión de causal por parte de las 
autoridades. No se permiten hacer 
actos públicos sindicales, ni huelgas 
o paros, a pesar de lo cual se realizó 
uno: 

Las fundamentaciones de estas 
medidas, que no nos incumbe a nos- 
otros hacerlas aquí, han sido muy 
discutidas por todos los diarios capi- 
talinos. Según unos, eran correctas. 
Según otros, no se daban las condi- 
ciones que exige la ley, y según otros 
seciores, significan un retroceso Ins- 
titucional- 

Lo que interesa, a los efectos de 
nuestros lectores, es conocer lo que 
el decreto prohibe y lo que permite, 

Mercce capítulo aparte lo relativo 
a la prersa. El decreto prohibe toda 
publicación referente a conflictos 
gremiales. No sabemos  hastu qué 
punto es legal esto. Pero nos parece 
una exageración. 

No entramos a discutir, lo repeti- 
mos, la fundamentación o no de las 
medidas adoptadas, pero prohibir a la 
brensa nacional que publique infor- 
maciones referentes a paros o huel- 

as, nos parece una exageración. Es 
imitar un derecho que -—esperamos 
sea por mucho tiempo— se ha res- 
petado aquí por sobre todas las cosas, 
salvo en determinadas y ya olvidadas 

así ly deseamos— circunstancias. 


HUBO OTRAS MEDIDAS 


, Estas medidas no se han añovtado 
únicamente en esta oportunidad. Ya, 
gobiernos colorados también las adop- 
taron, en 1952, por conflictos, también 
de origen gremíal. 

Pero, los dos gobiernos blancos, con 
estas medidas que reinan hoy, han 
lelgado a cuatro medidas prontas «de 
seguridad en seis años de Gobierno. 
Y recordamos que en 1959, problema 
inundaciones, se adoptaron medidas 
semejantes, no en cuanto a las mo- 
tivaciones —es lógico— pero sí en 
cuanto a Ins efectos. 

Después, cuando la huelga de UTE 
se adoptó idéntica resolución. El año 
pasado, y a ral de la sequía, nue- 
yamente se recurrió a1 expediente de 
las medidas: 


Señor Director: 


¿Es cierto que la Iglesia Católica 
en nuestro país, una nación laica, es 
decir, que no tiene religión, está 
exenta de impuestos? 

Ciudadano 


RESPUESTA. — Efectuvamente, la 
Iglesia Católica está liberada de pa- 


gar toda clase de impuestos. Al res- 
pecto (Art. 5% se estableció: . 
“Todos los cultos son libres en el 


Uruguay. El Estado nr sostiene. reli-, 


gión alguna. Reconoce a la Iglesia 
Católica el dominio de todos los tem- 
plos que hayan sido total o parcial- 
mente construídos con fondos del 
Erario Nacional, exceptunádose sólo 
las capillas destinadas al servicio de 
asilos, hospitales, cárceles, u otros 
establecimientos públicos. Declara, 
asimismo, exentos de toda clase de 
impuestos, a los templos consagrados 
áal culto de las diversas religion2s”- 

Y para refirmar más el concepto, 
está lo dispuesto en la ley N” 12.276 
de febrero 10 de 1965 (Art. 38): De- 
clara que la exoneración establecida 
comprende “todos los tributos, gra- 
vámenes o contribuciones que se im- 
pongan por el Estado o los Munici- 
pios, cualquiera sea el nombre o de- 
nominación que se les dé, con las si- 
guientes excepciones: Ñ 

ar Las tasas propiamente dichas. 
Sólo se considerarán, a los efectos 
de esta excepción, los serviicos ió 
siendo prestados por el Estado o los 
Municipios, hayan de ser solicitados 
voluntariamente por el contribuyente 
que se beneficia de ellos; ¿ 

b Las contribuciones de mejoras 
por pavimento en la: cludades, villas 
y pueblos, y en cuanto esas mejoras 
beneficien directa c indirectamente a 
los inmuebles que se gravan”. 

En otras palabras, al hablar de ta- 
sas, el legislador se refiere a los ser- 
vicios, por lo cual se puede prescindir 
y que utiliza el ciudadano. Como, por 
Nenpla el transporte, la Adminis- 
tración de Justicia. 


A ALBERTO P. DE LEON: 


El. procedimiento y sus actitudes 
han sido correctísimos. Contestó con 
altura y educación, y lo felicitamos 
por su probidad y rectitud: 

“El hecho de estar citado a declarar 
al Juzgado en nada empaña su con- 
ductáa funcional. Esa citación debe 
tener directa relación con el proce- 
dimiento realizado por Ud. y alú ten- 
drá oportunidad de efectuar la de- 


- nuncia, si es que lo desea, contra el 


hombre que intentó sobornarlo. 

Por otra parte, el sujeto que usted 
aprehendió había cometido un delito- 
Se había aprovechado del trabajo de 
otra persona —em este caso de una 
prostituta (no interesa que oficio)-— 
y no quería pagar: Si el prostíbulo 
en cuestión está autorizado oficial. 
mente y cumple con las leyes y re- 
glementaciones en la materia, usted 
hizo rfectamente y su 
también, en detener al individuo en 
cuestión. 


Vaya nomás tranquilo al Jerzgado, 


amigo, que la Justicia hará lo que 
corresponda para que ese sujeto pa- 
gue su felonía, y Ud. siga cumpliendo 
con 1 deher como hasta el presente 


superior 


s 


Sd 


— TN 


La madre soltera 


¿Podemos nosotros enjuiciar a la 
madre soltera? 

Sabemos qué razones, qué senti" 
mientos o qué ha hecho que su estado 
sea el de madre soltera. No. Sepamos 
y juzguemos; pero no nos ubiquemos 
en un sentido robatorio sin conocer 

rofundamente las causales del pro- 

lema, que pueden ser varias, 

1% —- Por yiolación o rapto, es de- 
cir que no actúa en fotma premedita- 
da, ni es un hecho que se consume de 
acuerdo a sus deseos. El hijo se con- 
cibe por violencia, 

29) Causas de orden social, La 
ignorancia, la: crueldad, la promiscui- 
dad en que selvive en/kdeterminadas es- 
feras de nuestra sociedad y el no pen- 
sar que otros seres, serán en defini- 
tiva os que car arán con el peso de 
ser hijos naturales. Es importante en 
estos como en otros casos, saber > 
el Art, 41 de nuestra Constitución los 
ampara frente a los padres desapren- 
sivos, Dice el mismo “Los padres tie- 
nen para con los hijos habidos fuera 


del matrimonio los mismos deberes 
que respecto a los nacidos en él, La 
maternidad, cualquiera sea la condi- 
ción o estado de la mujer, tiene de- 
recho a la protección de la sociedad y 
a su asistencia en caso de desamparo”, 
39% — La mujer que amá profunda- 
mente a un hombre y no tiene reser- 
vas de ninguna índole y concibe al 
hijo y tiene la valentía, a ar del 
medio ambiente que la pueda rodear, 
de mantener firmes sus propósitos de 
que ese ser nazca, No importa que 
condición de mujer sea, ní de que ni- 
vel cultural y social procede, es por 
encima de todo una mujer que ama. 
Su hijo tiene protección legal. 
Nuestro Código Civil en logs articu- 
lados “De la legitimación de los mos 
naturales” dice: Art, 227, — Son hijos 
naturales los nacidos de padres que 
en el acto de la concepción no estaban 
unidos por matrimonio, No tienen sin 
embargo, la igualdad legal de hijos na. 
turales, sino cuando son reconocidos o 
declarados tales con arreglo a lo dis- 


puesto en la seccion siguiente, 

Los hijos naturales nacidos duran- 
te el matrimonio de los padres no po- 
drán ser reconocidos por ninguno de 
éstos hasta tanto no se disuelva ese 


matrimonio, a no ger que el reconoci- 
miento se haga en testamento cerrado 
o se verifique después de sentencia 
judicial que haga lugar al desconoci- 
miento de la paternidad del marido”. 

Y más aún, el Art, 234 dice “El 
hijo natural podrá ser reconocido por 
su madre y su padre de común acuer- 
do o por uno solo de ellos”. 

Ej Art, 277 prevé la orientación, 
educación y protección del niño y dice 
“Incumben al padre o madre que ha 
reconocido al hijo natural, los gastos 
de su crianza y educación, compren- 
diéndose en ésta la enseñanza prima- 
ria y el aprendizaje de una profesión 
u oficio”, 

Lo positivo de todo esto es que el 
niño que es el ser que está en primer 
plano en este problema no deberá su- 


DERECHOS DEL 


140 NATURAL 


de su madre, 
Es importante en todos los casos, 
mantener el principio del yalor y de 
la dignidad del ser humano y no de- 
jar de tener pea que los senti- 
mientos familiares, el amor filial, el 
afecto fraternal deben conservar todo 
su valor aun en los casos más difíciles 
de incomprensión familiar. 
La mujer que ama, que es madre, 
tlene por encima de todo una ausencia 
casi total del amor a si misma, tiene 
eso sí un desarrollo especial de la hu- 
mildad, objetividad y razón, 
La objetividad y la razón son prin- 
cipios fundamentales en el amor, Ver 
en nosotros, lo que somos de capaces 
de ver en los demás, ser sensible a 
todo lo objetivo. 
El saber amar, depende de nuestra 
capacidad de crecer, de desarrollar 
una orientación productiva en nues- 
tras relaciones con el mundo y con 
nosotros mismos, Todo ello necesita de 
una condición definttiva, la fe, Lo que 
importa en relación con el amor es la 
fe en el propio amor; en su capacidad 
| de producir amor en los demás y en 
su conflanza, 

| La mujer madre, cualquiera sea su 
condición civil, tiene la forma más 
rudimentaria de la fe, que se mani- 
fiesta desde el momento que su hijo 
nace, en que vivirá, crecerá, caminará, 
hablará. 

Tiene además, un calor, un fuego 
interior que alimenta todo lo que pue- 
de engendrar un ser humano, 

Nuestra sociedad, tiende, injusta- 
mente a ver con ojos no comprensivos, 
el hecho de que una madre sea s0)- 
tera, Desde un punto de vista, podría 
ser O Te es decir, los que en- 
tienden que la organización de la fa- 
máli1s tiene un papel preponderante en 
la educación moral y en la prepara- 
ción para la vida social, que por otra 
parte es verdad; porque es dentro de 
la vida familiar donde el individuo 
encuentra las posibilidades y descubre 
la fuerza que pueden alcanzar los 
afectos humanos, la dignidad y la ele- 
vación q éstos puedan introducir en 
su propia vida. Pero no es justificable 
ese sentimiento de incomprensión pa- 
ra con la mujer madre soltera, cuan- 
do se trata de un ser en algunos casos 
desamparado, excento de todo lo qe 
más deseamos, aislada y combatida 

rque es madre soltera, Bastará con 

acer el vacio en torno a ella para 
que el problema se diluya? No se ele- 
varían nuestros sentimientos en un po- 
sitivo afán de recuperación, de frater- 
nidad interesándonos por todo lo que 
el problema reviste? Precisamente 
porque amamos debemos de ser capa- 
ces de simpatizar con el afecto, las as- 
piraciones y las inquietudes que ex- 


perimenten nuestros semejantes, 
B. U La madre soltera debe merecer todo el respeto de la sociedad. La Constitución ra 
PE -Código le conceda derechos a: sus hijos, 


) 
Írir las consecuencias del estado civil 


Marita, maestra de Adrián. Gutiérrez, 


agradece en nombre de los ciegos del 
Uruguay la donación de su ex alumno. 


Un preso, ¿qué es un preso? ¿Es un 
hombre? ¿Es una rara mezcla de su: 
ciedad y bestialidad? NO. Para res 
ponder estas preguntas tenemos un 
nombre, solamente eso. ADRIAN 
GUTIERREZ, este muchacho no se 
dejó cachar por las manos de la co: 
erupción caroelaria, 


UNA HISTORIA 


¡Adrián Gutiérrez, morocho, agracia- 
do, 26 años de vida de los cuales so 
iamente 5 de ellos bastaron para 
formar su conciencia de hombre, Un 
elemento llamado “difícil” dentro del 
ámbito penal, Ingresó hace 5 y tiene 
para diez años, Una vida que ahora 
está dando sus frutos, Su delito: ho- 
micidio. 

En ra instancia se le destinó 
a la Penitenciaría de Punta Carretas, 
Luego, debido a problemas internos de 
Org: n p a la prisión de Mi: 
guelete, Durante su estancia en la Pe- 
mitenciaría, bajo la batuta de la se: 
fora María Vázquez de Rodríguez, co- 
imenzó un curso de imprenta, El mismo 
se integraba directamente a la forma- 
ción de elementos adecuados a fin de 
proporcionar ,además de una forma de 
distracción a los reclusos Una mar 
nera de ganarse la vida. Lo más ex: 
traordinario del mismo era que la 
imprenta era en sistema BRAILLE 

“orma de lectura que emplean los 


DOS PROCESADOS HACEN 
“LIBROS PARA LOS CIEGOS 


ciegos universalmente— basado un 
código de relieve, . E $ 

La Sra. Marita talmbién no vidente 
(como así la conocen tod K 
del país) ayudada por la 
Museo Pedagógico Central, comenzó la 
ardua tarea de selección de los pena: 


dos. Adrián Rodríguez fue uno de sus . 


alumnos, Como dice ella “...el mejor 
de todos...”. Este muchacho taciturno 
e inteligente ayudado por lh Dirección 
General de Institutos Penales sintió 
la necesidad, de, desde la cárcel, ayu- 
dar a los ciegos, También como él se: 
res malogrados, , 


SU EVOLUCION 


Comenzó primeramente por libros pe- 
queños, Luego pasó a realizar la His 
toria a, con la ayuda de otros 


compañeros, Su obra es digna de ad: 
imiración, Luego la fatalidad. Lo tras: 
ladaron 4 Miguelete, Pero él no per- 
dió su tezón, Solicitó a la Dirección 
del Establecimiento la continuación de 
su curso, Las autoridades accedieron, 
Gutiérrez se terminó de formar y ahora 
es TEONICO Y PROFESOR del siste- 
ma Braille dentro del lugar donde está 
confinado, “...La vida es un poto dura 
aquí dentro...” -—nos decia "durante 
ta entrevista que sostuvimos, Adrián 
Gutiérrez, Muchas veces ho hay ele 
mentos de trabajo, nero yh obtuve un. 
serío colaborador Ruben Costa Flores 


los ciegos. : 
ectora del ; 


Otro penado, ilustró los libros en sistema Braille un seguidor Adrián Gutiérrox, un recluso de la Cárcel de Miguelete ahora 
de la obra de Adrión Gutiérrez, PROFESOR de sistema Braille. 


comenzad 
paciencia, 


ENTREGA LOS LIBROS 


Pasaron muchos meses de ardua la: 
bor, e fin e decidió en > 

> pd su esora ad que los 
todos el” Uraguay, putdleran 

ts de ci satisfacción de leer 
obras litrearias, Realizó “La vida ín- 
tima de Ana Frank”, “Calle de mi Ba: 
rrio” A o o 

oficinas de la dirección 


presente y con, palabras de emo: 
ción recalcó la sincera experiencia de 
Adrián. “...quiere destacar ——nos di: 
ce Gu pig sin la colaboración 
de la Foca ” de Papel no hubié: 
a My 
son nuestra luz y e 
pg “ ,. Me quedan cinco años... 
“no los voy a sentir... una vez ome 
un error... hhora me siento en paz y 
a 20d a ODrEmidaS ugál Den 
me diosa 
—(inAlzÓ A Gutiérrez, 


Juan A, Núñez Facsímil de uno, de los libros entregados; 


LO INSPIAD 
0 MUI] 


sus hijos 
de esta 


rio viyir. 
EL DESTINO DE UN CARPINTERO 

Walter Angel Burcci, carpintero de 
la zona del Mercado Modelo, Nacido 
en ese popular barrio, Querido por 
todos sus vecinos siente la necesidad 
de dejar su oficio, ¿Por qué? Existe 
una razón muy sencilla: Burcci tiene 
ún hijo, que suíre de nacimiento de 
una afección a los músculos motores 
de las piernas, la cual lo tiene confi- 
mado en un sillón de ruedas, El pa 
dre, no puede ver así a su hijo, En- 
tonces desafiando la crueldad del des: 
tino, concurre a visitar al Dr, Oaritat 
y le plantea su problema, El médico, le 
aconseja hacerse una operación y por 
supuesto tratar de recuperar a su. hijo 
por otros medios, 

Se realiza la primera operación, 
Pero él necesita un tratamiento sano, 
océano mucha playa, etc.... Cosa 
que en la cludad es imposible, Lo 

co que lo puede ayudar es realizar 
un largo viaje, pero él, modesto obre: 
ro, no dispone de medios suficientes, 
BE DECIDE 


Luego de profundas cavilaciones, 
Burcci decide con su camión, un viejo 
Chevrolet del 34 comenzar un “raid”. 
Auspiciadg por el Clup de Leones de 
Montevideo comienza su viaje, Cam- 
bla de profesión, Ahora vende “chu: 
rros”. Se le ocurre que ía reali- 
zar de paso obras benéficas, Decide 
por supuesto dedicar un día por se: 
mana de su trabajo a los niños, Co- 
mienza en Canelones, en la obra del 
(Padre Borrazás, : 

¡Luego todos los puntos del país, 


una - pierna, 
ra, Pasan 


rtida de 
Montevideo, el 10 de ele 
fue consta e al 


Chá- 
Po pa a dr le instalamos 
anque de agua potable, 
pry calmas en el interior del ca- 
mión... la mayoría de las veces, pa: 
sábamos la noche al aire libre”. Nos 
acota que ahora tenemos nuestras co 
modidades”... incluso una camioneta 
volkswagen y un remolque... lo que 
reforzará nuestro espíritu de solidari- 
dad y ayuda -——terminan diciendo. 


Jango 


Dentro de los 30 días de dictarse 
sentencia en materia criminal de se- 
eunda instancia, existe la posibilidad 
de un Recurso de la defensa —el de 
la Casación— que plantea situaciones 
verdaderas importantes. 

Todo error de derecho que la de- 
tensa entienda ha existido para dic- 
tarse la condena, es susceptible de 
provocar nulidad. Siempre, claro está, 
que la Suprema Corte de Justicia 
-—Organo que debe resolver— Ccom- 
pruebe el error. 

Existe un caso, cuya divulgación 
se traduce en una auténtica clase de 
derecho penal en esta materia. 

Un individuo, en segunda instan- 
cia (confirmatoria de la de primera), 
fue condenado por Homicidio, a cum- 
plir 14 años de penitenciaría. Se se- 
falo la evistencia de agravantes de 
la premeditación y la alevosía y las 
atenuantes de la buena conducta 
anterior y confesión. 

“La Defensa, interponiendo en tiem- 
po y forma el Recurso de Casación, 
sostuvo que la Ley ha sido-1infrin- 
gida en esa sentencia por fundamen- 
tos de derecho erróneamente aplica- 
dos al estimar configuradas las agra- 
vantes - de 'la premeditación y la 
alevosía y al desechar la atenuante 
de la provocación, imponiendo por 
consecuencia de ello al imputado una 
pena más grave que la que legal- 
mente corresponde... 
PREMEDITACION — Qué dijo la 

Suprema Corte en su sentencia. 

La $. Corte, Organo encargado 
de dilucidar el Recurso, a la preme- 
ditación, señaló que incuestionable- 
mente corresponde en el casó agra- 
vante especial del homicidio (CP.: a. 
311 N* 2% derivada de haberlo co- 
metido con premeditación. Aún cuan- 
do nuestro Código Penal no define 
la premeditación, limitándose a de- 
cir, al igual que el Código de 1889: 
obrar con premeditación conocida (a. 
47 N9 59%, es de recordar que para 
el ilustrado Codificador el concepto 
de la premeditación se agota en el 
de la reflexión y es compatible con 
la atenuante fundada en el estado 
pi (Delito de homicidio, cap. 

, XIl y XITD; y en sus notas ex* 
plicativas al Código vigente, se aíir- 
mó en esas enseñanzas (edición ofl- 
cial pág. 198) expresando que, tan- 
to la doctrina psicológica de la paca- 
tezza d'animo, como la ecléctica pa- 
trocinada por ZANARDELLI que 
agrega la naturaleza vil del móvil, 
“son de naturaleza bastarda, fruto 
de compromisos ideológicos”. La pre- 
meditación, que tiene una estructura 
jurídica propia, se centra en la par- 
ticular intensidad del dolo demos- 
trada por la persistencia de la idea 
delictuosa desde 'el momento en que 
surge hasta la ejecución: del delito, 
y por tanto, no puede considerarse 
tomo elemento propio de ella la 
frialdad de ánimo y «cuya  concu- 


rrencia sólo podrá hacer más repu-: 


diable o más grave la premeditación. 
Basta con que se dé la: resolución 
propia del dolo con la continuidad 
de esa resolución a través del tiempo 
y hasta la gjecución, con meditación 
o deliberación del delito, y como to- 
dos esos elementos concurren en los 
nechos: dados por probados, es 1n- 
cuestionable la aplicación de tal ca- 
lificante especial. del homicidio, la 
que, por otra parte es perfectamente 
compatible con los estados pasionales 
o emotívos, Por consecuencia y aun 


en la tesis de la Defensa de que la 
especie planteara. un caso pasional, 
nu puede recibirse este motivo. de 
Ccasacion. 


- ALEVOSIA — Posición del Senten- 


cianio. 


. Que en relación con la agravante 
genérica: de la alevosía estima la 
Corte que es clara su concurrencia en 
este homicidio premeditado. De los 
hechos dados por probados corres- 
ponde, a este respecto, recordar, que 
está el signiente: “Por la tarde, ha- 
biendo concurrido O. O. (la víctima) 
con lcs niños a casa de A., llegó el 
imputado, que había ido a levantar 
el cuchillo que comprara en el alma- 


cón de L.. y luego de conversar más - 


de media hora con las dos mujeres. 
aprovechando un momento en que 
A. los deja solos, sin decir una pa- 
labra, ataca com el cuchillo a su ex 
concubina y la hiere en el ho; la 
mujer corre hacia la vía pública y él 


la porsigue, y al darle alcance a los 


ocos metros, en el patio de la finca, 
infiere otras puñaladas, sin saber 
cuantas”, Es claro ante tal cuadro de 
hechos que se ha configurado la 
ialevosía, ya que la víctima se hallaba 
en condiciones inadecuadas, de cual- 
quier naturaleza que fueren, para 
prevenir el ataque o defenderse de la 
agresión (CP.: a. 47 N?* 19. La víc- 
tima se encontraba desprevenida y 
ese estado ha sido aprovechado por el 
imputado para la realización del 
homicidio. 


NO EXISTIO PROVOCACION, CO- 
MO LO ENTIENDE LA DEFENSA 


- Que en cuanto a la no computa- 
ción de la atenuante genérica de la 


provocación. entiende igualmente la ' 
. Corte que la sentencia es arreglada a 


derecho, pues de los hechos dados 
por probados no resulta su aplica- 
ción al caso. Dicha atenuante está 
legislada en los siguientes términos 
(a. 48 N* 11): “El haber obrado bajo 
el impulso de la cólera, producida 
por un hecho injusto, o el Eibar co- 
metido el delito en estado de intensa 
emoción, determinada por una gran 
desventura”. Como puntualiza certe- 
ramente el Tribunal en su sentencia, 
falta en el caso, para la integración 
de tal atenuante, el hecho injusto 
provocante o la gran desventura 
creadora del estado de intensa emn- 
ción. La víctima, era una mujer ca- 
sada. y separada de hecho de su es- 
poso y que luego mantiene con el 
imputado durante unos años relacio” 
nes concubinarias, procreando en las 
mismas dos hijos, y cuyas relaciones 
se interrumpen unos cinco meses 
antes del hecho determinante de este 
proceso, yendo la víctima a vivir 
con su madre; seis días antes de 
producirse el hecho, «el imputado 
comprueba que B. mantiene relacio- 
nes con su concubina, por lo que 
rompe definitivamente con ella; lue- 
go compra el puñal, escribe la es- 
quela, va a armarse y luego de con- 
versar tranquilamente durante más 
de meida hora con las dqs mujeres, 
aprovecha el momento en que A, lo 
deja solo con su ex compañera, para 
atacarla. No se da así, el hecho in- 
justo de la víctima como determi- 
nante del impulso colérico del impu- 
tado en la realización del homicidio 
y que traduzca lo que tradicional- 
mente se considera como el ímpetu 
de la ira, como caracterizante de las 
situaciones de provocación. Tampoco 
se da el estado de intensa emoción. 
en el momento del hecho. El inter- 
valo de tiempo —de meses o de 
días— entre la causa objetiva des- 
encadenante y la comisión del he- 
cho, es un índice para afirmar la in- 
existencia de la intensa emoción, ya 
que se requiere que el sujeto se en- 
cuentre en ese stado mintras se eje- 
cuta el delito: la descarga emotiva 
tiene que coincidir con la ejecución 
misma del delito. en que, por la 
emoción «intensa se ha perdido el 
pleno dominio de los frenos inhirbxiv- 
rios. La ley penal atenúa el hecho 
cuando éste constituye la reacción 
explicable, comprensible y externa- 
mente motiva de una conciencia nor- 
mal, pero no quiere que la sola va- 
nidad del varón. exaltadawreacción de 
un intemperante, tengan tal privile- 
gio, cuando han llevado al sujeto: 
desmesuradamente más allá de toda 
prudencia, demostrando más bien la 
carencia de los contralores inhibi- 
torios. 


NO HUBO' MERITO PARA  CA- 
SACION 


Por esos fundamentos y conforme 
a. lo dispuesto en el artículo 19 de la 
Ley N? 3.439 del 5-de abril de 1909, 
la: Suprema Corte declaró - que la 
sentencia reclamada no causa nu- 
lidad. de 

Como se puede apreciar, en el 
mundo jurídico uruguayo existen si- 
tuaciones verdaderamente excitantes. 

Hablan las mismas de un ordena- 
miento y de procedimientos previs- 
tos por las Leyes y los Códigos que: 
revisten de verdaderas garantías los 
procesos. 

Seguimos insistiendo en que nues- 
tro pueblo debe conocer exactamente 
lo que es la Justicia en el Uruguay. 


Luis Schiappapietra 


0 El 

sádico 
de 
Auschwitz 


Con acompañamiento de banda de música iban a la Muerte los prisioneros del campo de Auschwitz. . 


Mató a 10 mil 
personas con 
inyecciones 


» 


A José Klehr le ¡costó mucho 
comprender todo y retenerlo en la 
cabeza. De todos modcs lo principal 


no era la teoría gris, sino la práctica, 


La práctica 'era sencilla. Se intro” 


ducía el fenol líquido en una jeringa, 


se le colocaba una aguja larga y 
luego con mano firme, y Klehr tenía 
mano firme, se introducía en direc- 
ción recta y pareja, como lo había 
aprendido con la práctica del cepillo 
de carpintero. : 

Klehr declara hoy en día: '“De la 
longitud de la aguja no puedo acor- 
darme. La jeringa se introducía entre 
cuarta y quinta costilla directamente 
en el corazón. Yo mantenía la jeringa 
paralela al piso”. 00 

El por qué tenía que introducir la 
jeringa hasta el corazón paralela- 
mente al piso no le preocupó. 

Todo estaba organizado así: Lle- 


" gaban los transportes al andén del 


ferrocarril. Unos eran enviados a las 
cámaras de gas porque no eran uti- 
lizables o no había como alojarlos. 
Los demás tenían que trabajar. 
Krupp tenía en la región una fábrica 
de armamentos y las fábricas de 
colores 1G mantenían en Monowitz, 
no lejos de Auschwitz, los estableci- 
mientos Buna, donde se elaboraba 
bencina sintética, 

Diariamente marchaban las co- 
lumnas del campo de concentración 
al trabajo, seres cansados, debilita- 
dos, en cuyas entrañas roía el ham- 
bre, siete, ocho: kilómetros hasta la 
fábrica, hacían el trabajo embotados, 
sin interés, volvían al campamento, 
siete, ocho kilómetros, detrás de 
alambradas de púas cargadas de 
electricidad, haciéndolos caminar con 
salvajes insultos, acelerándolos con 
garrotes, recibiéndolos con banda de 
música. 


LOS MUERTOS ERAN ACOMPA- 
ÑADOS CON MUSICA... 


Porque eso era lo lindo y alegre, 
que le parecía a José como un acon- 
tecimiento festivo principal. Había 
una orquesta en Auschwitz. Los mú- 
sicos eran detenidos. Día tras día to- 


' caban alegres melodías y marchas 


ante el portón del campamento, de 
mañana cuando los arrestados par- 
tían, de noche cuando llegaban, Y 


_ cuando el pelotón triste arrastraba 


un par de muertos del día de tra- 
bajo, la música no paraba. 

Naturalmente que los presos tam- 
bién enfermaban. Supervisor Klehi 
recuerda todavía exactamente: “Por 
eso había médicos y enfermeros. Yo 
era el dirigente de la enfermería de 
detenidos”. 

Alí estaban postrados los debili- 
tados, los consumidos, los prontos , 
morir, pobres esqueletos que llama- 
ban “moslemíticos”. 

A veces. cuando el médico asis- 
tente de la SS Dr. Entress. el Jefe 
del enfermero Klehr, no tenía tiempo 
o estaba de licencia como en Noche 
Buena de 1942, entonces el enfermero 
Klehr en propia persona recorría las 
filas de los enfermos. Entonces £l se 
elegía, en su opinión, a los comilones 


"inútiles, los ¡haraganes improducti- 


vos, los moslemíticos. Ahi no existía 
paz de Noche Buena. Las velas en 
el árbol de Navidad del enfermero 
Klehr. el monaguillo más beato de 
antaño en Wohlau, se encendían re- 
cién después que la aguja de inyec- 
ción de José Klehr había encontrado 
su camino a 100 corazones, José Klehr 
se elegía él mismo sus víctimas de 
días festivos. 

Si por ejemplo uno se había en- 
fermado con flemones, le decía Klehr 
negligentemente: “Con eso no vas a 
durar ni quince días. Así que, fue- 
ra”. El ex detenido Hermann Reineck, 
hoy director de una imprenta en 
Viena, recuerda todavía hoy exacta 
y literalmente, bajo juramento. esta 


Su rostro —el de Josef Klehr— a los 60 años, mo acusa la tremenda crueldad de 
habet asesinado a 10.000 personas en el campo de Auschwitz. 


Lage pd SE un flemones. ( 

ehr era así. También en 
Noche Buena decía. Así que afuera, 

Entonces, los señalados por Klehr 
tenían aue levantarse. Estaban en 
el corredor del bloque 20, mudos y 
sumisos, algunos desnudos, otros en- 
vueltos en trapos de lana. Al final 
del corredor estaba el cuarto de tra- 
taniientos, oculto detrás de cortina 
verde, que alcanzaba del techo al 
suelo. ¿2or orden apartaman los mos- 
lemíticos el paño verde y entraban 
al consultorio donde los esperaba 
José Klehr. 

José Klehr dice hoy: “Durante la 
primera época, cuando yo inyectaba, 
llevaba guantes de goma. Para las 
inyecciones yo me ponía siempre un 
guardapolvo blanco. La inyección se 
daba directamente al corazón. Yo -li- 
quidaba unas dos veces por semana 
a los prisioneros caducados, personal- 


mente. Eran cada, vez 15 personas. 


Asistía a las inyecciones por lo ge- 
neral uno de los detenidos como 


funcionario. El introducía a los que 
había que matar uno por uno. los 
sentaba en una silla y yo inyectaba 
en el corazón. La muerte sobrevenía 
pronto...” 

Era tan sencillo eso. 

Además nunca hubieron líos, José 
Klehr confirma que los detenidos 
nunca le hicieron dificultades en el 
cometido de su servicio. “No puedo 
recordar de uno solo de los presos 
que se hubiera rebelado al matarlo. 
Todos los detenidos estaban, al ser 
introducidos, completamente tranqui- 
los. Ellos sabían lo que sucedía y se 
resignaban a su destino”. 


NUNCA PERDIO EL APETITO EL 
BRUTAL ASESINO 


José Klehr tenía su tarea organi- 
zada, que ningún detenido le amar- 
gaba con ademanes alborotados y 
gritos sin sentido, “Yo siempre co- 
menzaba con las inyecciones a las 10. 


Para 15 presos he empleado más 0 
menos un lapso hasta las 11 y 30 o 
las 11 y 45”. 

Después se iba José Klehr a 
almorzar 

Nunca se le arruinó el apetito. 
Para gente que como Klehr estaban 
a cargo de acciones especiales como 
inyecciones o cámaras de gas, habían 
también raciones especiales de caña 
y cigarrillos. . 

El Profesor Dr. Kremer, médico y 
maestro universitario de  Miinster, 
estaba de aquella también metido en 
el juego en Auschwitz. El se acuerda 
muy biey de José Klehr y de las 
acciones y raciones especiales, como 
también de las buenas comidas en el 
casino, y también de la vida y acon- 
tecimientos de aquélla, El Profesor 
Kremer llevaba en esa época un 
diario. Allí está para algunas fechas 
del año 1942; 

*'2, de setiembre. Por primera vez 
estuve presente a las 3 de la madru- 
gada en una acción especial. En 
comparación con esto, el infierno de 
Dante me resulta como una comedia. 
No de balde se menciona Auschwitz 
como el campamento de la destruc- 
ción. ...”. 

“5, de setiembre. Hoy a medio 

día en una acción especial del HKIL 
(Muselmánner): lo más horroroso de 
los horrores... Para obtener un ra- 
cionamiento especial consistente en 
1/5 litro de caña. cinco cigarrillos, 
100 gramos de chorizo y pan, que se 
ofrece para esos casos, los individuos 
se apiñan para realizar esas accio- 
nes...”. 
“6, de setiembre. Hoy, domingo, 
almuerzo excelente: sopa de tomates, 
medio pollo con papas y repollo c6- 
lorado, postre y helado delicioso, de 
vainilla, De noche a las 8 nueva- 
mente para afuera en una. acción 
especial...”. 

“23, de setiembre. Hoy de noche 
en la sexta y séptima acción especial. 
De mañana llegó el dirigente supe- 
rior de grupoz Pohl. De noche a las 
20, cena. Había sollo (pescado) asa- 
do, tanto como uno quería, café le- 
gítimo, cerveza excelente y empare- 
dados...”, 

“18 de octubre. Presente en la 
acción especial décimo-primera (ho- 
landeses), Escenas horripilantes con 
tres mujeres que suplicaban por la 
simple vida...”. 

“24. de octubre. Seis mujeres in- 
yectadas (Klehn...”. 

“8 de noviembre. Hoy de noche 
tomado parte en dos acciones espe- 
ciales en tiempo otoñal turbio y ¡lu- 
vioso... de tarde otra acción esn»- 
vial, De noche reunión amena. Había 
vino tinto búlgaro y grappa de ci- 
ruelas de Croacia...”, 


EL MONSTRUO, CUANDO NIÑO, 
ERA SIRVIENTE DE ALTAR 


Nadie se acuerda con ¿usto de 
Klehr Josef, A todos su cercanía les 
era desagradable. Tenía algo que 
repelía a las personas. 

Berta Múske, de 60 años de edad, 
rentista de Braunschweig, fue, hace 
50 años, junto con él a la escuela. 
“Lo que teníamos en contra de Josel 
no puedo explicarlo. Nadie - podía 
soportarlo. Era raro. Nunca tenía 
amigos”. Eso era en 1910 en Wohlau, 
Baja Silesia. 

Los Klehr eran: gente sencilla, 
ordenada, trabajadora, que. no so- 
bresalía. Papá Klehr era sastre, 
“Nosotros vivíamos sólo a un paz de 
casas de distancia de ellos, que te- 
nían dos hijos, José y su hermano 
Guillermo, Willi era normal. En cam- 
bio José era muy religioso. Era siem- 
pre monagillo, sirviente de altar, Ese 
siempre hizo mucho alarde de su 
beatitud durante los cultos de nues- 
tra iglesia parroquial. Llegaba antes 
que el sacerdote; era el católico más 


berto”, “En la escuela, en cambió; * 


descollaba menos. Era un chico pe. 


Después de la 
Guerra se 
Ocultó; lo 


Descubrió una 
Condiscípula 


sado al que Je costaba el estudio. 1.1 
escritura menos que nada y cuando 
tenía que pronunciar dos frases se- 
guidas comenzaba a tartamudear. Lo 
espiritual no era su mundo, Su mi- 
rada era abtusa y sobre todo se la- 
vaba poco y olía mal”. 

Terminada la primera: guerra 
mundial, José pasó de la .escuela 
primaria a la industrial, a carpinte- 
ría, Berta Miiske y sus condiscípulos 
lo perdieron de vista. Sólo oía de él 
a través de sus hermanos. José ju- 
gaba fútbol, pero los compañeros no 
lo querían, 

Un buen día se apareció unifor- 
mado de la SS en el que se pavo- 
neaba de lo lindo, recuerda Berta 
Múske. 

Sucedió que los hombres de la SA 
y SS prendieron a los jugadores y los 
apalearon por su falso concepto del 
universo y para los deportistas del 
cuadro industrial. no les cabía duda 
alguna que se lo debían a José Klehr, 
Pero ninguno se quejó, porque era 
más sabio «callar. La mayoría de 
ellos terminaron por ser de la SA. o 
se volvieron hartos, tranquilos .e 
indiferentes. 

Al estallar la segunda guerra 
mundial, los hermanos de Berta Miis- 
ke se alistaron como soldados, En 
cambio José Klehr, que se había ca- 
sado y era padre de un hijo, no fue 
llamado a la Wehrmacht, al ejército. 
Berta Miiske recuerda todavía lo que 
decían los vecinos: “José es cuidador 
en un manicomio”. 

Pero eso era sólo un rumor, José 
Klehr era comandante de tropilla en 
Auschwitz. Había llegado a ser lo 
que los presos y guardias SS del 
cambo de concentración llamaban 
“desinyectador”; limpiador por medio 
de inyecciones; que liquidaba a sus 
víctimas a inyecciones. 


COMO KLEHR MATO A 10.000 
PRISIONEROS 


Todo esto tenía en Auschwitz su 
sentido fantástico, según declaracio- 
nes del propio Klehr, gracias a Dios. 
Prisioneros habían bastantes, indivi- 
diims primitivos, polacos, judíos, fran- 
ceses, rusos, holandeses, que no com- 
prendían de dónde soplaba el viento 
ahora, que de aquí emanaba un 
nuevo orden que cubriría el mundo 
entero y eso bajo la dirección de 
Alemania, porque la providencia ha- 
bía dispuesto y regulado esto ade- 
cuada y juiciosamente, 

José Klehr, que tanto le costaba 
el habla alemana cuando tenía que 
abrir la boca, se sentía, por lo visto, 
en el sitio conveniente. Allí en el 
campo de concentración podía ver 
médicos polacos, maestros judíos. in- 
genieros arquitectos holandeses a los 
que toda su sabiduría de nada les 
servía, porque habían tenido mala 
suerte con su raza, o por nada que- 


e o 


En e' lugar indicado por la flecha, es el 
apartamiento donde tranquilamente el 
“earnicero”” de Auschwitz vivia. 


rian comprender lo grandioso de lu 
idea nacicaal-socialista. A .esos les 
sucedía muy bien, si les quedaba 
prohibida la participación “en el 
futuro, : » 

José Klehr fue trasladado a la 
sección sanidad, El le decía a todos 
que era hombre de deber y en el 
lugar que el Fiihrer lo situase, allí, 
Klehr cumpliría lo mejor posible, 

El cuerpeó las dificultades de su 
huevo cometido, El aprendió hasta a 
pronunciar palabras complicadas co- 
mo “injizieren” (inyectar, se pronun- 
cia inyitsiren) o tenía que tratar de 
entender el significado de la palabra 
“Phenol”. En el curso de sanidad 
aprendió que el fenol puro forma 
rristales incoloros, llamado - también 
ócido fénico, huele penetrante, actúa 
anlisépticamente y es un fuerte ve- 
neno. 


"SI YO HUBIERA LIQUIDADO A 
10.000...” 


Naturalmente no podía el sencillo 
José Klehr frecuentar el casino de 
médicos y oficiales. Pero, cuando 'su 
tiempo se lo permitió, con frecuencia 
buscó expansión en medio de subal- 
ternos. “Yo he bebido cuando estaba 
en compañía. La mayoría de las ve- 
ces había un motivo parz. ello, como 
por ejemplo un cumpleaños...”, 

Parece que había llegado la oca- 
sión que José Klehr, que antes nadie 
simpatizaba con él, había-por fin en- 
contrado camaradas que lo admitían 
en su medio. Sólo los detenidos se 
mantenían exactamente como las con- 
dicípulos de aquélla y los compañe- 
ros de la sociedad deportiva. Los 
presos no lo querían. 

Hay hoy en día algunos que han 
sohrevivido a Auschwitz y que sos- 
tienen que José Klehr “despachó in- 
yectándoles” diez mil personas Para 
esos José Klehr sólo tiene una torci- 
da sonrisa. A eso sólo dice; “En el 
campamento había únicamente die- 
ciseis mil; y si yo hubiese liquidado 
inyectándolos a diez mil, sólo habría 
uedado sobrante la banda de mú- 
sica”. 

Los meses y años transcurrieron 
en Auschwitz. De vez en cuando iba 
José Klehr de licencia a ver mujer 
e hijo. Después volvía repuesto al 
campamento. Fue ascendido. Fue 
nombrado dirigente del comando de 
las cámaras de gas. Allí ya no tenía 
que actuar en fatigoso trabajo ma- 
nual con la jeringa de inyecciones: 
Hubo adelanto. Entonces liquidaba de 
las diez hasta las once y edia, más 
vidas humanas que nunca: 

Su negocio marchaba a la perfec- 
ción. 

Una vez hubo un trastorno. Una 
mujer no quería separarse de su hija, 
destinada a la cámara de gases. Fue 
en mayo de 1944. Las dos mujeres se 
resistieron, gritaban, se lamentaban, 


se mantenían abrazadas. El docu- 
mento acusador constata hoy en día 
fríamente: “El acusado Klehr las 
condujo junto a uno de los pozos Ca- 
vados en el crematorio de Birkenau 
y vivas 'las empujó tirándolas al 
uego”. 

as esta fue la única vez que 
Josí Klehr tuvo un disgusto en una 
de sus acciones. Su negocio marchaba 
a la perfección. El habla todavía hoy 


A” 
pa a 


de sí mismo: “Yo era una persona 
tan respetable que en la generalidad 
de los casos yo no tenía que pegar”. 

José Klehr actuaba en Auschwitz, 
en Birkenau y los campamentos cer- 
canos. A. figes de 1944 llegó al cam 
pamento de Gleiwitz. En enero de 
1945 se trasladó a Alemania Central, 
finalmente a Alemania del Sur. ¿Qué 
tenía que temer? ¿Quién era él aca- 


“so? Un simple soldado, que había 


I 


Ruspués de lo guerra Josef Klehrt volvió 
> mw ontiguo lo de carpintero. $e 
aprecio en el do el local de su acti- 
vidad, Pero ahí su antigua condiscipula 
Bertp Wilsko, lo de 6. Macia 50 
años no lo velo, Conocia su vida de com" 
plejos y matanzas y Klohrt a debo 
rendir cuenta» a la justicia de Alemania. 


cumplido con su deber y que arribó 
ahora a un campamento de prisione- * 
ros de guerra en Goppingen, del que 
fue soltado después de un tiempo: 
Mujer e hijo hacía tiempo que no 
estaban más en Silecia. La familia 
se reencontró. Se las campanearon 
como otros que también habían sido 
desalojados de su patria. José Klehr 
vulvió a ser. el obrero honrado, el 
curpintero. Los Klehr se trasladaror 
Braunschweig. 


FINALMENTE DESCUBIERTO 
EL CRUEL CARNICERO! 


El carpintero Klehr encontró. em- 
leo en distintas firmas. El realizaba 
uen trabajo; pero no 'era especial- 

mente querido. De vez en cuando 
había peleas. Entonces Klehr aban- 
donaba el trabajo y buscaba empleo 
en otro taller. Al final, en el año 
1960, solicitó trabajo en la firma 
H. Bússing e Hijo, fábrica de sumi- 
nistros. ed ferrocarriles, construcción 
de vías y carrocerías: Allá se encon- 
ró con una compatriota. Berta Mús- 
ke, la condiscípula de Wohlau había 
ido a parar también a Braunschweig. 
Ella trabajaba con H. Bissing e Hijo. 

Berta Miúske dice: “Cuando aque- 
lla mañana entré en bicicleta por el 
portón, va a lo largo del camino una 
nueva. Luego nos volvimos a encon- 
trar en el: recinto donde tenemos 
nuestros «armarios. El nuevo andaba 
rondando, mirando de continuo. Des- 
pués se acercó y dijo: “¿No me re- 
conoces, Berta, . yo soy José Klehr”. 
Entonces entre otras “cosas se me 
escapó: “Con que eres tú, cochino, 
que estuviste en la SS. ¿Qué quieres 
aquí?”. Entonces se turbó y tartamu- 
deó: “Te equivocas, Berta, si ese era 


mi hermano Willi”. “No”, dije yo, “de 


seguro que no estoy equivocada. Yo 
sé quién de vuestra familia fue el 
cochino que denunció a mis her- 
manos”. z 

. Berta Múske no sabía nada de 
Auschwitz. Ella no sabía nada del 
inyector Klehr. Para ella él era sólo 
el José Klehr de Wohlau, que muchos 
años atrás: denunciara a los obreros 
deportistas a la $8. Berta Múske 
opina; “Yo no lo habría reconocido, 
al no me hubiera hablado. Yo hacía 
casi 40 años que no lo había vuelto 
a ver. Eso es una eterriidad. Ahora 
nsaba lentes y guiñaba de continuo 
enn los ojos”- 

El encuentro tuvo lugar en el ve- 
rano de 1960. En setiembre del mis- 
mo año fue tomado preso José Klehr: 
Tos compañeros de trabajo en la fá- 
hrica opinaban que eso lo hubiera 

rovocado Berta Múske. Berta Mús- 
e dice: “Esos pensaban que yo lo 
hubiera denunciado. Yo me harté de 
todo el: cuchicheo sobre José Klehr. 
Yo me salí de la fábrica y me jubilé”- 

Berta Múske no podía soportar a 
Tosé Klehr, pero denunciarlo no lo 
había hecho. La orden de prisión para 
el dirigente del pelotón superior de 
la SS y sanitario de Auschwitz corría 
ya desde abril de 1960. Sólo estaba: 
allí consignado: . “Paradero actual 


' desconocido”. En setiembre lo locali-- 


zaron las autoridades por procedi- 
mientos de rutina: '.: 

Pero José Klehr deplora la mala 
suerte de haberse encontrado con su 
antigua compañera de clase. El está: 
convencido que hubiera podido ter- 
minar su existencia. tranquilamente, 
si ella no hubiera estudo- 

Porque José Klehr se siente dete- 
nido injustamente. El escribió 'en su 
su tosco alemán desde la prisión al 
fiscal de gobierno en Frankfurt: “He, 
como soldado, sólo ejecutado las ór- 
denes que me fueron dadas por mis 
superiores, para no poner en peligro 
a mi familia ni a mí mismo. De 1943 
a 1944 me quise presentar tres veces 
para el frente de batalla, lo que siem- 
pre me fue denegado...”. 


("Siern”) 
Traducción e interpretación de E. K. 
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Se jugará al 
fútbol sobre 


piso de caucho 


por Nilo J. Suburu 


UN MAL PIQUE, UN GOL ERRADO 


Un centrodelantero se enfrenta al 
arco adversario. El resto .de la de- 
fenesa ha sido inteligentemente supe- 
rado y sólo queda el obstáculo del 
golero. Se va a producir un gol. El 
centrodelantero levanta la cabeza, 
echa su pierna derecha hacia atrás 
y golpea, en actitud técnica irrepro- 
chable, la pelota que lleva dominada. 
El tiro sale increíblemente alto. ¿Qué 
ha pasado? Algo muy sencillo y na- 
tural. El balón, al desplazarse sobre 
el piso, rozó un ligero promontorio 
y se separó escasos centimetros de la 
superficie. El pie activo golpeó, en- 
tonces, debajo de su centro y, consi- 


: guientemente, lo impulsó hacia arri- 


ba. La irregularidad del terreno fue 
la causa de este gol malogrado: 
¿Cuántas veces se ha repetido esta 
escena en los campos de juego? Tan- 
tas cue sería imposible precisarlo. 
Acaso sean más los goles marrados 
por culpa de la cancha que por res- 
ponsabilidad técnica de los jugadores. 


PASTOS SELECCIONADOS, USO 
Y CONSERVACION 


El problema no ha escapado a la 
apreciación de los hombres encarga- 
dos de adecuar los escenarios futbo- 
lísticos. Utilizando recursos y proce. 
dimientos científicos se ha buscado 
formar superficies lisas y parejas, que 
permitan a los balones rodar y botar 
normalmente. Para ello se han selec- 
cionado los mejores panes y pastos, 


y su conservación y cuidado se ha : 


atendido con especial dedicación. El 
famgso coliseo de Wembley, en Lon- 
dres, puede ser tomado como modelo 
en cuanto a la perfección de su piso. 
En América del Sur, el Estadio Na- 
cional de Santiago es ejemplar den. 
tro de nuestro continente. 

Estos dos rectángulos demuestran 


que es posible lograr suelos parejos, 


“pelouses” elásticas y de mínimas LL 


irregularidades topográficas. Desde 
luego, para que se mantengan en buen 
estado es necesario utilizarlos racio- 
nalmente y repararlos luego de cada 
partido y aun después de cada half- 
time. De ninguna manera puede con- 
servarse en condiciones ideales un 
césped que, como el de nuestro Esta- 
dio Centenario, esté sometido al rigor 
de cuatro y hasta más encuentros se- 
manales. 


DESAGUE Y CAIDA HACIA 
LOS COSTADOS . 


Pero aun cuando se logren resul- 
tados maravillosos en la ingeniería 
de un  gramillado  balompedístico, 
siempre subsiste un problema. Nos 
referimos al deterioro que ocasiona 
la lluvia o la nieve caída horas antes 
o durante un partido. 

Varios expedientes se han utilizado 
para obviar esta dificultad. Entre los 
más conocidos y lógicos están los sis- 
temas de desagie construídos debajo 
del terreno permeable Y las formas 
“bombé”, especie de pirámido, alto 
el centro y sensibles caídas hacia los 
cuatro costado. Esto es fácilmente 


apreciable por los espectadores que 
vcupan posiciones bajas, primera fila 
de la Platea América, por ejemplo. 
Los jugadores que actúan sobre el 
lado opuesto son visualizados prácti. 
camente con Jos pies ocultos detrás 
de la pendiente: 

Estos métodos no han podido resol- 
ver los inconvenientes que determi. 
nan las grandes precipitaciones plu- 
viales o las intensas nevadas. Las 
canchas se transforman en verdaderos 
lodazales haciendo imposible el des- 
arrollo regular del espectáculo. 

El empeño del hombre er darle al 
gran deporte las mejores bases, no su 
detiene. Para lograr este objetivo as- 
cendente es natural que se piense en 
mejorar las propias bases del fútbol, 
es decir, los escenarios en que se 
practica: YE ; 


GIGANTESCAS LONAS 
IMPERMEABLES 


Con motivo de jugarse en Chile la 
VII Copa “Jules Rimet”, 1962, a fin 
de preservar el césped del Estadio 


Desde 1962 se utilizan lonas impermeables para proteger de la lluvia el cósped del Estadio Nacional de Santiago de Chile. En el 
grabado puede apreciarse el momento en que las enormes piezas e género son retiradas por numeroso personal. 


' ' 
pi 


Ñ 


Maquete Ue un nuevo Estadio para París. La '“Ciudad Lux” todavía tiene como 
principal escenario el famoso estadio de Colombes, en el que Uruguay se clasificara 


campeón olimpico en 1924, 


Nacional contra las lluvi*s, fueron 
adquiridas enormes lonas que, cru- 
vándolo u lo ancho, cubrían total- 
mente su superficie útil 

Las gigantescas tiras de género im- 
permeable no eran colocadas directa- 
mente sobre el pasto. Se les sostenía 
sobre estralóglcas estacas, a cierta 
altura de la superficie, a efectos de 
que pueda correr alre por debajo y 
la hierba no resulte perjudicada por 
talta de ventilación. 

El método €s ulgo caro, lento en 
su armado y desarmado, y requiere 
gran cantidad de personal a su ser- 
vicio- No obstante estas dificultades 
y a pesar, también, de que no da los 
óptimos beneficios que de él se pen- 
saran —el pasto siempre se deteriora 
algo-- es evidente que constituye un 
principio de solución y, al impedir 
que el agua empape la tierra, permi- 
te mantenerla en condiciones muy 
cercanas a las normales. Luego, por 
tratarse de un recurso relativamente 
adaptable, es oportuno sugerir que 
las lonas sean aplicadas para res- 
guardar el piso del Estadio Centena- 
rio. malo de por sí y realmente inhós- 
pito a la caída: de la más insignifi- 
cante llovizna. y . 


TECHO MOVIL PARA EL ESTADIO 
DEL DYNAMO 


El progresó continúa y a cada paso 
surge una solución superior. Las lonas 
impermeables aparecieron como. sus- 
titutivas o complementarius de los 
pisos combados; á su vez, como susti- 


tución de las lonas, se plensan, y se. 


proyectan estadios cerrados. El Esta- 
dio Dynamo de Moscú, que en cuanto 


a capacidad ya ha sido superado por 


el Estadio Lenín -—120.000 personas 
será en cambio más moderno que 
éste, pues se le proveerá, en cumpll- 
miento de planes ya aprobados y 'l- 
nanciados por las autoridades cientí- 
ficas y directrices, de un inmenso 
techo móvil. De esta manera los par- 
tidos podrán' realizarse, invariable- 
mente, en perfectas condiciones de 
normalidad. En verano al aire libre; 
v durante .el riguroso invierno mos- 


covita, en espacio cerrado- 

¿Estará en esta suerte de “clarabo- 
ya corrediza” el límite del progreso? 
Si lo estuviera, todavía ny habría 
alcanzado el supremo ideal. Aunque 
la gramilla y los espectadores estén 
protegidos de las inclemencias climá- 
ticas, la superficie de juego no podría 
mantenerse, como consecuencia de las 
fuertes pisadas rastrilladas de los 
tapones, naleráblenate lisa y pa- 


de 

asta lo que hace poco era una 
utopía —un campo como paño de bi- 
ar— ha dejado de serlo. Por fin 
asoma un remedio insuperable. Un 
funcionario técnico del Club Barce- 
lona. de España. acaba de inventar 


Uy EoTADI 


EL FUTURO 


un suelo artificial que puede sustituir 
al césped, con todas sus ventajas y 
ninguno de sus inconvenientes. 


CAUCHO EN LUGAR DE PASTO 


El inventor se llama Silvio Espina 
Rey. Profundo amante del fútbol y 
desilusionado de ver cómo el hermo- 
so deporte muchas veces se convertía 
en water-polo, ideó la manera de 
evitar esa desagradable deformación. 

La infra-estructura de los terrenos 
ha de ser, según lo proyectado por 
Espina Rey, de cemento armado, con 
su correspondiente sistema de des- 
agie Por encima,. formando la es- 
tructura del propio escenario, se CO- 
locarán, perfectamente unidas entre 
sí, piezas rectangulares de caucho, de 
elasticidad similar al suelo natural, 
hasta completar la superficie regla- 
mentaria. Estos “panes artificiales” 
han de ser porosos, a fin de que el 
agua caída pueda pasar a través y 
escurrirse por los canales interiores. 
Dichos canales, por otra parte, ser- 
vizán, asimismo — ¡colmo de la per- 
tección! — para hacer pasar por ellos, 
en las frías tardes invernales, ráfagas 
de aire caliente, calefaccionando todo 
el piso. Teniendo en cuenta que el 
calor sube y se expande, se logrará 
entonces una temperatura ambiental 
muy cómoda para actores y espec. 

tadores. 

Una consecuencia directa de este 
invento será la disminución de las 

lesiones, desgarramientos, tirones y 


esguinces que ocasionan los terrenos 
desparejos. Y, lógicamente, sobreven- 
drá un extraordinario mejoramiento, 
hasta niveles difíciles de predecir, en 
la técnica y manejo de la pelota por 
varte de los jugadores. 


Una cuadrilla de trabajadores repone los clásicos '“panes” de tierra frente' 2 las 
vallas, Este método será sustitutivo en el futuro si prospera el invento del español 
Silvio Espina Rey consistente. en piexas rectangulares de caucho unidas entre si, 


HAY QUE 
PROTEGERLA 


Esta foto oculta, deliberadamente, los 
rostros de esta mádre agustiada y su 
hijita, de once años, victima de un ín 
tame individuo, La foto documenta un 
hecho: las consecuencias de un aten 


tado que la sociedad debe teparar 
¡Qué el sádico perezca entre vejas! ¡Pe 
vo hay que socorrer a la pequenal 
(Págs. 12 13) 
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